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La belleza 
realzada con 
la magia 


Aunque los artesanos prehistóricos de 
Escandinavia carecían de yacimientos lá- 
cilmente explotables de oro, plata, cobre y 
estaño, en compensación disponian en 
abundancia de una valiosa materia propia: 
el ámbar. Desde tiempos remotos parece 
haber sido considerado como algo excep¬ 
cional. Los primitivos cazadores de renos 
emplearon el ámbar para sus amuletos 
(página 34); posteriormente, los hombres 
nórdicos lo ensartaron para formar colla¬ 
res (derecho) o lo tallaron en forma de aní¬ 
males de estilo naturalista (extremo dere¬ 
cho). Como parecía captar y retener la luz 
del sol, el ámbar fue asociado con el culto 
del astro, igual que el oro en otras partes 
del mundo. Sus supuestas cualidades má¬ 
gicas, unidas a su belleza, aumentaban su 
valía y estimación. Tan admirado llegó a 
ser en Europa, que en Roma, por ejemplo, 
una estatuilla de ámbar costaba más que 

varios esclavos. 


Estas sartas de ámbar (derecha), 
procedentes de la Edad de Piedra , 
fueron usadas, probablemente como 
protección , por las mujeres 
escandinavas y sus hijos; el caballo 
de ámbar del milenio II a. de C, 
(extremo derecho), reproducido a un 
tamaño poco mavor que el real, servia 
también para preservar de las fuerzas 
del mal a su propietario. 
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Obras de 
artistas clásicos 



Hacia e! año 2000 a, de C., los escandina¬ 
vos comenzaron a entrar en relación direc¬ 
ta con los pueblos del sur de Europa. In¬ 
mediatamente» éstos quedaron maravilla¬ 
dos por las posibilidades decorativas del 
ámbar y los del norte» a su vez* se sintie¬ 
ron atraídos por las aplicaciones del metal, 
cuyo conocimiento era para ellos reciente. 

El ámbar, como medio de trueque por 
metal, comenzó a afluir hacia el sur a tra¬ 
vés de una amplia red de rutas comercia¬ 
les que se desarrolló durante la Edad del 
Bronce escandinava* Los artífices del sur 
empezaron pronto a tallar el ámbar del 
norte y crearon una extensa serie de lan- 
tásticos ejemplares para sus opulentos 
dientes. El ámbar llegó a ser el capricho 
de las clases aristocráticas, primero en 
Grecia y después en Roma. Una leyenda 
griega aseguraba que estaba formado por 
las lágrimas solidificadas de las hermanas 
de Faetón, un ¡oven al que Júpiter fulmi¬ 
nó con un rayo por conducir el carro del 
dios sol. 


En manos de los artistas del sur, en 
los siglos anteriores y posteriores a 
Cristo, el ámbar cobró formas tan 
diversas como éstas: un tarro 
adornado con cupidos (1); una 
tapadera en forma de sátiro (2); una 
mujer colocada en pie detrás de 
un hombre (3); una escultura de un 
sátiro (4); un broche con bandas 
de oro y ámbar (5) y un pájaro (6). 
La mayor de estas piezas no alcanza 
los 13 cm de longitud. 























Capítulo quinto: Una edad dorada 
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Si los modernos escandinavos echan una ojeada re¬ 
trospectiva a la Edad del Bronce, se encontrarán li¬ 
teralmente cara a cara con sus antepasados. Existen, 
por ejemplo, los restos de la joven de Egtved, en el 
este de Jutlandia (página 99). Esbelta, rubia, de 
20 años escasos, fue colocada hace más de 3.000 años 
en un ataúd vaciado en un tronco de roble. Su cabello 
se extiende sobre su rostro y sus uñas están cuidado¬ 
samente recortadas. Tiene puesto un ubón de lana de 
color pardo, con mangas hasta los codos, y un falde¬ 
llín de cordones de lana sueltos, que acaba bastante 
por encima de sus rodillas. Atados a su cinturón hay 
un peine y un pequeño disco de bronce con una punta 
en su centro, grabado con dibujos en espiral; lleva en 
sus muñecas sendas pulseras de bronce. Una suave 
manta de piel de vaca envuelve el cuerpo de la joven, 
en cuyo ataúd, antes de que se cerrase, alguien depo¬ 
sitó un ramillete de milenrama florido, ofrenda de la 
estación: el verano. 

También está la joven de Skrydstrup, un poco al 
sur de Egtved. Tiene cabello rubio ceniza, es alta y 
delgada, con cara estrecha y agraciada y largas pesta¬ 
ñas. Cubre su cabeza un gorro calado, tejido con cri¬ 
nes de caballo, y calzan sus pies mocasines de cuero. 
De sus orejas cuelgan pendientes de oro puro. Su 
jubón es de lana, así como la larga falda que le llega 
hasta los tobillos, parecida a las bastas ropas que 
llevaban las campesinas medievales. Pero la joven de 
Skrydstrup, como la de Egtved, no era una pobre 


Estos sinuosos instrumentos musicales, llamados lures, 
atestiguan la destreza de los metalúrgicos escandinavos de la 
Edad del Bronce. Miden 1,20 m de largo y están formados 
por secciones de bronce fundidas por separado y unidas 
mediante anillos; pueden desmontarse para facilitar su 
transporte. Dado que muchos de estos instrumentos de sonido 
grave, encontrados generalmente en parejas, han sido 
recuperados en turberas sagradas, los arqueólogos creen que se 
empleaban durante ceremonias y eran ofrendados a los dioses. 


campesina. Su féretro fue enterrado en un gran túmu¬ 
lo de tierra, de 12 metros de diámetro y 1,50 de alto, 
como correspondía a una persona de elevado rango. 

Hay otros cuerpos. De varios enterramientos da¬ 
neses de la Edad del Bronce proceden los restos de: 
un viejo de cabello rubio, bien afeitado, vestido con 
un manto y una túnica de lana, y cubierto con un 
sombrero, también de lana; un joven envuelto en una 
capa y calzado con mocasines de cuero, con una espa¬ 
da de bronce cruzada sobre el pecho; una mujer adul¬ 
ta, acaso de 50 ó 60 años, con un collar de bronce en 
torno a su cuello y adornos de bronce en su falda, y 
con un puñal, un peine y un disco con una punta en 
su centro —todos del mismo metal- suspendidos de su 
cinto. Ninguno de estos tres cadáveres está tan bien 
conservado como las jóvenes de Egtved y Skrydstrup; 
pero todos estos restos, junto con otros muchos, dan 
más vida a un período de la prehistoria escandinava 
que la que proporcionan los utensilios. 

Estas fueron las gentes que introdujeron a Escan- 
dinavia en una edad dorada. Fueron ellos quienes, 
en unión de sus ricos contemporáneos, mandaron ha¬ 
cer los resplandecientes adornos de bronce y oro, los 
que esgrimieron las espadas, hachas y dagas de bron¬ 
ce que se hallan abundantemente por todo el territo¬ 
rio nórdico. También fueron ellos los responsables de 
que el paisaje del sur de Escandinavia esté cubierto 
por doquier de enormes túmulos sepulcrales. Ahora 
bien, ¿por qué los restos de algunos de ellos se han 
conservado mientras tantas generaciones posteriores 
han desaparecido sin dejar rastro? La respuesta está 
en la forma como fueron enterrados: en ataúdes de 
roble depositados en capas de subsuelo compacto se¬ 
deadas de tierra húmeda. 

En circunstancias normales, todo lo que es ente¬ 
rrado se pudre más tarde o más temprano por la 
acción conjunta de las bacterias, el agua de las lluvias 
y el aire que se filtra a través del suelo. Los metales 
se oxidan y los cuerpos, con sus vestidos y féretro, se 
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descomponen. Pero si el féretro se coloca sobre tierra 
endurecida, arcilla e incluso sobre hiladas compactas 
de brezo, la infiltración del agua es contenida; el sue¬ 
lo inmediato se satura y el agua llena el ataúd; los 
agentes químicos se infiltran de la tierra a éste, pero 
no el oxígeno ni las bacterias. Esto es lo que sucedió 
en algunos de los túmulos sepulcrales de la Edad del 
Bronce en Escandinavia. Al mismo tiempo, los fére¬ 
tros de roble, anegados de agua, liberaban su ácido 
tánico, de forma que los cuerpos encerrados en ellos 
se curtían, lo mismo que sucede a veces con el cue¬ 
ro cuando se le entierra con trozos de corteza de 
roble. Shakespeare atribuye al sepulturero de Hamlet 
un cierto conocimiento de este fenómeno. 

—¿ Cuánto tiempo podrá estar enterrado un hombre 
sin descomponerse? -pregunta el melancólico prín¬ 
cipe de Dinamarca. 

—Pues —replica el enterrador—, si él no se corrom¬ 
pía ya en vida ;...), podrá durar cosa de ocho o nueve 
años. Un curtidor durará nueve años seguramente. 

-¿Pues qué tiene él más que otro cualquiera? 

—Lo que tiene es un pellejo tan curtido ya por mor 
de su ejercicio, que puede resistir mucho tiempo e! 
agua; y el agua, señor mío, es la cosa que más pronto 
destruye a los muertos. 

Con la ayuda del mudo testimonio de los féretros 
de roble, es posible reunir detalles íntimos de la vida 
y la muerte en una época que transcurrió hace mucho 
tiempo, Pero para conocer la historia completa de 
aquella edad es preciso retroceder hasta unos 900 años 
antes que la muchacha de Egtved hubiera nacido; 
hacia el año 2400 a. de C. 



Este misterioso objeto de bronce, descubierto en el sur de 
Suecia, consiste en una plancha circular de 40 cm de diámetro 
que descansa sobre un soporte formado por 10 piezas cuyo 
conjunto forma un dibujo calado. Relacionado en algún 
aspecto con el culto al Sol, unos expertos lo han interpretado 
como un altar y otros como un tambor sagrado. Lo único 
seguro es que procede de la Europa central; una pieza 
análoga ha aparecido en Hungría. 


Hace unos 4.300 años, los escandinavos todavía 
no habían aprendido el arte de la metalurgia, aunque 
unos pocos hombres de la cultura del vaso campani¬ 
forme, caldereros ambulantes que recorrían Europa, 
habían llegado, según parece, a Escandinavia y habían 
dejado a sus habitantes maravillados por su destreza 
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para fundir y transformar un metal brillante que muy 
pocos o ninguno habían visto antes: el cobre. Por la 
misma época, otro grupo de gentes probablemente 
comenzó a hacer sentir su presencia entre los agricul¬ 
tores, cazadores y pescadores de las tierras nórdicas. 
Parece que bandas de pastores nómadas, procedentes 
de tierras mucho más al este, irrumpieron en jutlan- 
dia e islas danesas durante el mismo período. Blan¬ 
diendo sus nachas de combate, que llegaron a ser su 
distintivo, estos agresivos vagabundos pudieron apo¬ 
derarse de toda la tierra que necesitaban. 

Los pueblos del hacha de combate no eran más 
que una pequeña parte del gran número de tribus que 
habían salido de las desoladas estepas de la Rusia 
centra! durante varias generaciones, en busca de me¬ 
jores pastos para sus caballos, vacas, ovejas y cabras. 
Acompañados por el ganado, se adentraron en la 
Europa occidental; unos se desviaron hacia el sur y 
penetraron en Grecia y Macedonia, mientras que 
otros, dando un largo rodeo a través de Alemania, se 
establecieron en Escandinavia. 

Dondequiera que fueran, estas hordas tenían una 
enorme ventaja: el caballo. Aunque probablemente no 
habían aprendido aún a montar a este animal, lo em¬ 
pleaban, igual que a los bueyes, para arrastrar ve¬ 
hículos, lo que les daba una movilidad sin preceden¬ 
tes. Enganchadas a carretas, las bestias les facilita¬ 
ban el transporte de sus familias y enseres domésticos 
a grandes distancias. 

El recorrido de estas tribus está señalado en todas 
partes por las tumbas en que enterraban a sus muer¬ 
tos. No empleaban las sepulturas pétreas del dolmen 
sencillo ni de los dólmenes de corredor, sino peque¬ 
ños túmulos de tierra construidos para contener un 
solo cuerpo; sin embargo, con el paso del tiempo 
aquéllos fueron hechos más altos y anchos, y las ge¬ 
neraciones siguientes enterraron a sus difuntos en la 
cima de los túmulos. Los cadáveres eran siempre 
depositados de costado y mirando hacia el sur, cos¬ 


tumbre que probablemente procedía de las estepas 
rusas. El cuerpo de un varón pra invariablemente 
acompañado por una primorosa hacha de combate, 
hecha de piedra finamente pulimentada. Por una cu¬ 
riosa inversión cultural, esta hacha era copia de un 
arma de cobre que los invasores habían empleado en 
las estepas de su país de origen; incluso imitaba el 
borde saliente de un resalte de la fundición. 

La invasión de Europa por los pastores nómadas 
no fue un asalto organizado, sino que transcurrió 
durante varias generaciones. Tampoco parece que 
fuese especialmente violenta. Puede que hubiera ho¬ 
gares y poblados atacados e incendiados. Sin em¬ 
bargo, la mayoría de las veces los recién llegados se 
establecieron pacíficamente al lado de la población 
nativa y tomaron posesión de las tierras alejadas de 
las superficies cultivadas, allí donde el suelo era de¬ 
masiado pobre para la siembra, pero lo bastante fér¬ 
til para obtener buenos pastos con los que alimentar 
sus grandes rebaños de ganado vacuno, ovino y capri¬ 
no. La influencia de los nuevos inmigrantes sobre los 
agricultores fue lenta, pero intensa; y acaso se ex¬ 
tendió incluso al lenguaje. Como los pueblos de las 
estepas, según se cree, hablaban un idioma indoeuro¬ 
peo, probablemente a través de ellos algunas lenguas 
modernas de Europa, incluso las germánicas de Es¬ 
candinavia, empezaron a cobrar forma. 

El influjo cultural de éstos, por intenso que fuera, 
no fue unilateral: en los países del norte, por ejemplo, 
las gentes del hacha de combate, que llegaron allí 
hacia mediados del milenio III a. de C., acabaron tan 
influidas por los indígenas como éstos por aquéllas. 
Con el transcurso del tiempo, los recién llegados 
adoptaron las hachas, puñales, lanzas y flechas usa¬ 
dos por los agricultores aborígenes. Llegaron incluso 
a practicar algunas faenas de labranza, al mismo 
tiempo que su habitual cría de ganado. Lo mismo que 
los agricultores, fueron influidos por los metalúrgi¬ 
cos del sur, de tal forma que hacia el año 2000 a. de C. 
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las tumbas de la cultura del hacha de combate comen¬ 
zaron a contener hachas y puñales de cobre, así como 
brazaletes espiriformes del mismo metal. 

De esta forma, las diferencias culturales entre los 
diversos pueblos residentes en el sur de Escandinavia 
fueron desapareciendo poco a poco. Agricultores, ca¬ 
zadores, pescadores, pastores, artesanos y comercian¬ 
tes intercambiaron entre sí sus costumbres y casaban 
a sus hijos entre sí. Al comienzo del milenio II a. de C. 
las costumbres, utensilios, armas, alfarería y cere¬ 
monias funerarias se habían hecho prácticamente 
uniformes. 

Durante este período de fusión y mestizaje, en los 
primeros siglos del segundo milenio antes de nuestra 
era, los hombres del norte dieron los primeros pasos 
en la producción del bronce. Varios siglos después 
figuraban entre los mejores artesanos de este metal 
de Europa, a pesar de que Escandinavia carecía de re¬ 
servas fácilmente explotables de cobre y estaño, ios 
dos metales con que se fabrica el bronce. 

El primer metal de este género que entró en Escan- 
dinavia llegó de las regiones de Gran Bretaña y Euro¬ 
pa central que poseían cobre y estaño. Es probable 
que fuera transportado en gran cantidad por los for¬ 
jadores ambulantes que habían abandonado aquellos 
países para buscar mercados en otras partes. Una vez 
establecidos en Escandinavia, obtenían sus materias 
primas en los ricos yacimientos metalíferos de la 
Europa central: desde las minas de Alemania, Aus¬ 
tria, Hungría y Checoslovaquia, los traficantes lleva¬ 
ban los metales al norte siguiendo el curso del Elba. 


Este disco chapado en oro, de 25 cm de diámetro, se apoya en 
un carro de bronce tirado por un caballo del mismo metal 
Data del año 1000 a. de C. y fue desenterrado en La turbera 
danesa de Trundhobn en 1902 por un labrador, quien lo 
regaló a su hija como juguete. El carro del Sol, ahora en el 
Museo Nacional, probablemente simboliza la creencia de que 
un caballo tiraba del Sol a través de los cielos. 
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Los escandinavos aprendieron probablemente de 
los británicos y otros europeos el arte de fundir cobre 
y estaño, alearlos en las debidas proporciones y fa¬ 
bricar moldes de piedra y arcilla en los que el metal 
fundido habría de ser vertido. Como los primeros 
maestros de los escandinavos eran extranjeros, no es 
extraño que los primeros bronces nórdicos sólo fue¬ 
ran burdas copias de los modelos británicos y euro¬ 
peos. Pero la habilidad de los indígenas progresó, y 
más tarde los fundidores del norte emplearon la téc¬ 
nica de la cera perdida para producir objetos refina¬ 
dos y originales. (En la fundición a la cera perdida se 
hace un molde de esta materia, que se cubre con ar¬ 
cilla y se calienta hasta que la cera se derrite y queda 
sólo el molde, en el cual se vierte el metal fundido. 

Al llegar el año 1500 a. de C., los escandinavos ha¬ 
bían aventajado a sus maestros en la habilidad y deli¬ 
cadeza con que transformaban el metal bruto en pro¬ 
ductos acabados. Por todo el sur de Escandinavia 
—Dinamarca, Suecia y Noruega— los arqueólogos han 
descubierto los tesoros de los artesanos nativos, en¬ 
terrados para su custodia y nunca desenterrados, así 
como vestigios de sus talleres. Moldes de todas cla¬ 
ses, así como piezas sin terminar, crisoles de arcilla 
y piedra, yunques, martillos, cinceles, punzones, lez¬ 
nas y cuchillos atestiguan la variedad de actividades 
de aquellos artesanos. En el yacimiento de un pobla¬ 
do de la Edad del Bronce próximo a Estocolmo, los 
arqueólogos descubrieron tantas señales de meta¬ 
lurgia que parece que gran parte del lugar había es¬ 
tado dedicada a la producción de bronce. 

Aunque los objetos finos de este metal eran muy 
admirados, todavía resultaban raros y caros. Por esta 
razón, para satisfacer los deseos de ciertos clientes, 
los artesanos —como en tiempo de los antiguos pue¬ 
blos del hacha de combate— empezaron a producir 
objetos de piedra que eran copia exacta de los proto¬ 
tipos de bronce. En la isla danesa de Funen, por 
ejemplo, ha aparecido un puñal de sílex que es una ré¬ 


plica de un modelo de bronce, desde la punta hasta la 
empuñadura en forma de cola de pez. Pero a veces los 
artesanos llegaban en su destreza hasta construir 
ejemplares fuera de lo corriente. También se encontró 
en Funen una copia en sílex de una espada curva de 
bronce. Empleada para un propósito que no fuera ce¬ 
remonial o decorativo, tal espada se habría quebrado 
al primer golpe. 

La diversidad de objetos de bronce producidos por 
los antiguos artesanos escandinavos es notable. Ade¬ 
más de hachas, espadas y puñales, se ha descubier¬ 
to gran variedad de artículos de diversa factura: al¬ 
fileres, collares, navajas de afeitar, pinzas y, lo más 
asombroso de todo, instrumentos musicales. Las 
magníficas trompas de ceremonia llamadas lures son 
diferentes de los demás objetos de bronce hallados 
en otros lugares de Europa. Estos elegantes instru¬ 
mentos musicales no tienen nunca menos de 90 cm de 
longitud, y algunos llegan hasta i, 50 metros. Fueron 
fundidos por secciones, empalmadas después para 
formar una doble curva; parece ser que fueron siem¬ 
pre construidos por parejas y curvados en direcciones 
opuestas, como los cuernos de un toro. Los especia¬ 
listas suponen que se empleaban también por parejas. 
Podían producir, como han demostrado los experi¬ 
mentos realizados, todas las notas de la escala; com¬ 
positores modernos escandinavos han empleado los 
lures en la ejecución de piezas orquestales, aunque 
un prehistoriador se creyó obligado a reconocer que 
“sin gran éxito”. 

La mayor parte del trabajo metalúrgico se efectuó 
en el sur de Escandinavia, Los objetos de bronce rara 
vez aparecen en regiones situadas más al norte, y los 
que se encuentran fueron probablemente llevados 
allí por los comerciantes; aquella zona permaneció re¬ 
lativamente libre de las influencias del resto de Euro¬ 
pa. Como los escandinavos cercanos al círculo polar 
Artico estaban tan alejados de las fuentes de los me¬ 
tales, y dado que la crudeza del clima y la aspereza 

(Texto continúa en la pág . 103) 


Tesoros guardados 
para la eternidad 
en féretros de roble 


Diseminados por la fértil campiña de Dinamarca se encuentran más de 300 mon¬ 
tículos cubriendo los restos de hombres y mujeres de la Edad del Bronce* En 
unos pocos casos, el agua se ha combinado con ¡os agentes químicos del suelo 
para contribuir a conservar no sólo los féretros de roble y los cuerpos encerrados 
en ellos, sino también sus vestidos. El contenido de las tumbas de las mujeres 
ofrece una impresionante visión de la elegancia y el lujo que reinaban hacia el año 
1500 a* de C* En las siguientes páginas pueden verse imágenes de las vestiduras 
\ tesoros que se hallaron enterrados con la muchacha de Egtved (abajo) y con 
otras mujeres prehistóricas danesas* La calidad de sus efectos y la cuidada forma 
en que fueron enterradas indican que aquellas mujeres no eran plebeyas, sino 
miembros altamente considerados en la sociedad. 


Este féretro de roble , de 3.500 años de 
antigüedad, fue hallado en 1921 en 
Egtved , Jutlandia, y contiene los 
vestidos , adornos y rubios cabellos de 
una joven * Enterrados con ella se 
hallaban los huesos incinerados de 
un niño de siete años , probablemente 

ofrecido como sacrificio . 
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Vestuario de las mujeres ricas 

Las mujeres ricas de la Edad del Bronce eran enterradas 
can objetos correspondientes a su posición social , entre ellos 
joyas y aun armas de bella factura, como el puñal de 
bronce que figura a la derecha. Algunas vestían ropas de 
lana finamente tejidas, notables a los ojos modernos por 
la cortedad de sus faldas compuestas de cordones sueltos 
(extremo derechoj Cuando las ¿levaban asi en vida, 
también se ponían discos en el cinturón (abajo), acaso como 
señal de decoro o como una advertencia a los hombres 
agresivos* Estas pequeñas y punttúguas rodelas se 
balanceaban colgadas de los talles de sus dueñas . 


Dibujos en espiral decoran este disco de cintura (abajo) y parte de un brazalete 
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acomodadas llevaban estas armas, siguí 

de su rango, en sus cinturas 

como protección contra posibles ataques 


El jubón, el cinturón y la falda de la 
muchacha de Egtved (página 99) 
representan la cumbre de la elegancia 
en la Edad del Bronce * El jubón de 
lana es una prenda de una sola pieza , 
cosida por un costado y con una 
abertura para el cuello y la cabeza. 

La complicada minifalda está 
confeccionada con un cordón continuo 
de lana trenzada, que va de arriba abajo 
formando un conjunto de flecos atados. 
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Este puñal de bronce, de doble filo , 
es una réplica en miniatura de la 
espada de un hombre , Las mujeres 



















Esta peineta de bronce, de hermosa 
traza, fue hallada en una tumba de 
Jutiandia y data de unos 1.500 años 
a. de C. Curiosamente, estas peinetas 
siempre cuelgan de los cinturones 
de las mujeres muertas; parece ser que 
nunca se colocaban en el cabello de 
éstas cuando se las enterraba. 
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del terreno eran poco adecuadas para la agricultura y 
la ganadería, aquéllos siguieron viviendo como los ca¬ 
zadores y pescadores de la Edad de Piedra. 

Dinamarca fue el auténtico centro de la industria 
escandinava del bronce y el eje de la cultura de la 
Edad del Bronce: en parte, porque el país estaba muy 
cercano a las fuentes de los minerales; y, en parte, 
porque las costas danesas, ricas en ámbar, proporcio¬ 
naban una fácil y al parecer inagotable provisión de 
riqueza canjeable por cobre y estaño. 

Dinamarca era normalmente la primera de las tie¬ 
rras escandinavas en recibir la influencia de las nue¬ 
vas culturas procedentes del sur. Por esta causa llegó 
a ser la ruta que seguían muchos de los géneros im¬ 
portados a las tierras del norte y exportados desde las 
mismas. Desde ella, por las rutas comerciales terres¬ 
tres y marítimas, salían ámbar y pieles para otras re¬ 
giones de Europa; y a través de ella cobre, estaño, 
bronce y oro, en forma de lingotes o de artículos 
manufacturados según los últimos estilos, entraban 
en Dinamarca para seguir camino hasta la Península 
Escandinava. 

Los daneses, por cuyas manos pasaba este tráfico 
de metales, pieles y ámbar, se hicieron inmensamente 
ricos y poderosos. No cabe duda que los más opulen¬ 
tos construyeron para sí y para sus seres queridos 
los grandes túmulos sepulcrales de los que proceden 
los ataúdes de roble. Pero el tráfico también benefi¬ 
ciaba al pueblo bajo: los metalúrgicos y los agricul¬ 
tores redondeaban sus ingresos trabajando como 
constructores de barcos y buscadores de ámbar. 

Hasta los labradores más pobres deben de haber 
participado en algún grado en la general abundancia, 
aunque ellos probablemente obtenían un beneficio 
más inmediato del cálido y soleado clima que disfru¬ 
taba el sur de Escandinavia durante la Edad del Bron¬ 
ce, con temperaturas más elevadas que las de hoy. 
Gracias a este don de la naturaleza, sus campos pro¬ 
ducían abundantes cosechas de cereales y otros 


alimentos, y vivir de la tierra sería más fácil que 
en épocas anteriores. 

En la cumbre de la nueva prosperidad de Dina¬ 
marca se hallaban los puertos y centros comerciales 
situados a lo largo de la costa occidental de Jutlandia 
y en las islas. Desgraciadamente, no se ha descubier¬ 
to hasta ahora un poblado costero completo, pues al¬ 
gunos de tales lugares permanecen hoy bajo las aguas. 
Por tanto, cualquier descripción de las actividades 
que se llevaban a cabo en ellos hace 3.500 años tiene 
que inferirse de hallazgos realizados en yacimientos, 
turberas y tumbas. 

Es un día soleado de verano, hacia el año 1400 a. 
de C. En un centro comercial danés, situado en la 
costa occidental de Jutlandia, una larga embarcación 
de doble proa tripulada por una veintena de atezados 
remeros de cabellos descoloridos por el sol acaba de 
regresar de un viaje a la desembocadura del Elba. 
Habían llevado a un puerto extranjero ámbar y pieles de 
zorros, focas, martas y osos traídas a Jutlandia desde 
Suecia, Noruega y Finlandia. Más gruesas y mejores 
que las procedentes de climas más cálidos, las pieles 
del norte eran muy apreciadas en la Europa central. 
Ahora, en su viaje de regreso, los marineros traen 
lingotes de cobre, estaño y bronce. 

El puerto de origen de los marinos no es impor¬ 
tante: poco más que un conjunto de casas rectangu¬ 
lares enlucidas de barro, con techos de paja. En este 
día, la tranquila playa se ha convertido rápidamente 
en un improvisado mercado lleno de bullicio y parlo¬ 
teo. Las gentes del poblado y los mercaderes del inte¬ 
rior han llegado a dar la bienvenida a los navegantes, 
a calcular la cantidad y valor del cargamento y a 
regatear el precio de los metales y exóticas fruslerías 
que los marinos han recogido en el extranjero. Cerca 
de la muchedumbre, una hilera de caballos y carros 
de bueyes esperan carga para el viaje al interior. La 
gente ríe, chilla, discute; cada uno trata de hacer el 
mejor negocio. 
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L n mercado es siempre un buen lugar para obser¬ 
var a un pueblo en toda su variedad. Aquí, entre el 
clamor y ia mezcla de olores del aire salobre y los 
cuerpos sudorosos, un forastero puede hacerse una 
idea sobre la población local. Lo primero que llama la 
atención es que la mayoría son rubios. Casi todos lle¬ 
van ropas tejidas con burda lana del país, de tonos que 
van desde pardo a negro. Los hombres aparecen bien 
aseados, con la cara afeitada y el cabello corto. Todos 
llevan túnicas hasta las rodillas, sujetas a un hombro 
por dos correas y recogidas en el talle por un cintu¬ 
rón de cuerdas trenzadas o de cuero. En los días llu¬ 
viosos o fríos usan largas capas de forma ovalada, 
dobladas en el cuello formando una especie de escla¬ 
vina. Normalmente se cubren la cabeza con un gorro 
redondo de ’ieltro y calzan sandalias de cuero atadas 
con correas a los tobillos. A veces, para abrigarse, se 
ponen medias de paño. 

Las mujeres también se visten de lana, pero sus 
trajes son más variados, así como la forma del peina¬ 
do. Unas llevan el cabello corto, estilo paje; otras se 
lo dejan largo y lo recogen sobre la cabeza formando 
complicados moños que sujetan con redecillas. Mu¬ 
chas llevan camisas de amplio cuello, con mangas 
tres cuartos; algunas camisas tienen bordados de lana 
de diversos colores, que se combinan formando dibu¬ 
jos. Las faldas son, o bien largas hasta los tobillos, 
recogidas y sujetas a la cintura por un ceñidor, o bien 
muy cortas. 

En ningún otro lugar del mundo, ni en ninguna 
otra época en Escandínavia que no fueran los siglos 
de clima cálido y soleado de la Edad del Bronce, se 
llevaba la falda tan corta; sólo llegaba desde las ca¬ 
deras hasta medio muslo (página 101). En realidad, 
es sólo un conjunto de flecos de lana, reunidos arriba 
y abajo por sendas tiras trenzadas, que daba dos vuel¬ 
tas alrededor del cuerpo. Entre los bajos de la blusa 
y el borde superior de la falda no había nada, excepto 
la pálida piel. 


Algunas mujeres de las clases acaudaladas modera¬ 
ban esta provocativa vestimenta añadiendo a sus 
cinturones un disco de bronce, de unos ! 5 cm de 
diámetro, de cuyo centro sobresale un pitón. (Este 
atemorizador objeto ha sido descrito por un investi¬ 
gador de la prehistoria como “una expresión de la 
absoluta inviolabilidad de la mujer de la clase eleva¬ 
da. Por dondequiera que fuese, reluciente con el me¬ 
tal, los hombres del pueblo bajo debían renunciar a 
sus fantasías galantes.”) 

Contemplando a la muchedumbre en el bullicioso 
mercado, un espectador podría darse cuenta de otro 
aspecto curioso de los vestidos del pueblo. Aunque 
todos, tanto los de los hombres como los de las mu¬ 
jeres, son de lana, algunos dan la impresión de estar 
confeccionados con pieles de animales. El rizoso pe¬ 
laje tiene la apariencia y suavidad de la piel, y las tú¬ 
nicas y capas de los hombres están hechas de tiras 
de paño cuyas dimensiones y forma se parecen a las 
de las de la piel del ciervo; las largas bandas que 
pasan sobre un hombro parecen las patas de este ani¬ 
mal. Hasta la manera como están unidas las piezas 
es análoga a la empleada para las pieles: imbricadas 
en vez de cosidas por los bordes. Puede asegurarse 
que, aunque el clima se ha vuelto cálido y la vida ha 
evolucionado, las pieles y zaleas todavía tienen cier¬ 
to prestigio y las prendas de lana para el verano son 
confeccionadas al estilo de aquéllas. 

Otra cosa que podría notar el atento observador es 
la facilidad con que se puede distinguir quién perte¬ 
nece a la clase acomodada y quién al pueblo llano. 
Aunque los vestidos de todos ellos son esencialmente 
iguales en corte y tejido, los de los ricos van embelle¬ 
cidos con adornos de bronce y oro que ios pobres no 
pueden adquirir. Aquéllos sujetan sus capas al hom¬ 
bro con prendedores y broches de bronce, y llevan 
puñales y espadas de este metal. Algunos portan tam¬ 
bién escudos, y uno se cubre con un espléndido casco, 
también de bronce. Del casco sobresalen dos cuernos 
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PINZAS DE EXTREMOS ANCHOS 


NAVAJA Dt AFEITAR CON LA IMAGEN DE UN BARCO 


Instrumentos de tocador meticulosamente construidos 
acompañaban con frecuencia a la tumba a los 
escandinavos de la Edad del Bronce: navajas de afeitar 
(abajo, a tamaño doble del natural); punzones (a la 
izquierda, a tamaño real), para limpieza de uñas 
y orejas;y pinzas (en el centro, a tamaño tres veces mayor), 
que por lo que revelan los cuerpos de las turberas fueron 

empleadas para depilar las cejas . 


JUEGO DE PUNZONES V PINZAS DE BRONCE 





























106 Los Hombres Nórdicos 


curvados hacia arriba. (La creencia de que ios vikin¬ 
gos, varios siglos más tarde, usaban cascos con cuer¬ 
nos es errónea; los llevaban de hierro, de forma có¬ 
nica.) 

Aunque este atuendo militar sugiere hazañas gue¬ 
rreras, puede que tuviera otra función. Si el obser¬ 
vador lo viese de cerca, se daría cuenta de que las 
espadas muestran pocas señales de haber sido em¬ 
pleadas; en cualquier caso, resultarían demasiado 
frágiles y embarazosas para ser útiles en el combate 
a sus poseedores. Las armas se llevan probablemente 
tanto para adorno como para defensa. 

Las mujeres van engalanadas de manera similar. 
Además del disco de la cintura con su amedrentador 
pitón, llevan un puñal de bronce. Acaso esta arma, 
como las espadas de los hombres, sea un signo de je¬ 
rarquía, aunque sin duda servía también para cortar 
alimentos y telas. De carácter decididamente más fe¬ 
menino son los collares, pendientes y dijes de oro, 
de forma sencilla y francamente bellos. 

Paulatinamente, mientras las transacciones llegar 
a su fin, el improvisado mercado se va quedando de¬ 
sierto. Las caravanas se van; los recién llegados ma¬ 
rineros se marchan a divertirse o a dormir; y otro 
barco mercante zarpa cargado de pieles y ámbar. 
La gente regresa a sus casas, sus talleres o sus cam¬ 
pos para reemprender sus actividades cotidianas. 

Cerca de una de las casas, un fundidor, con su 
fuego encendido, se dispone a mezclar el cobre y el 
estaño que acaba de adquirir. Mientras dosifica los 
metales, da vueltas en su cabeza a varias ideas para 
incorporar a su repertorio habitual algunos de los 
nuevos modelos que acaba de ver en el mercado entre 
los géneros importados. 

Si le quedara tiempo para recorrer el poblado y 
ver a todos sus habitantes, el forastero hallaría el 
trabajo de los alfareros mucho menos inspirado que 
el de los artesanos del bronce. Aunque bien realiza¬ 
das e incluso agraciadas, las vasijas carecen de orna- 



Con su esbelta figura doblada hacia atrás en graciosa 
curva, esta acrobática danzarina de bronce, de 5 cm 
de altura, sólo lleva un tocado, un collar y la corta 
falda de cuerdas típica de la Edad del Bronce danesa. 


















Una edad dorada 107 


mentación; al contrario que las de finales de la Edad 
de Piedra, profusamente decoradas, éstas parecen ser 
estrictamente utilitarias. Acaso los alfareros han sido 
derrotados por las magníficas escudillas y tazas de 
bronce, artesanía con la cual no se creen capaces de 
competir. Es probable que exista menos demanda 
para sus productos ahora que los cuencos de madera, 
tallados con herramientas de bronce, se han difundi¬ 
do cada vez más; éstos son más duraderos y menos 
frágiles que los hechos de arcilla. Probablemente los 
mejores alfareros, o miembros de sus familias, se han 
pasado al bronce, pues conocen el empleo del fuego, 
después de largos años de trabajo en los hornos, lo 
cual podía darles ventaja en el dominio de la técnica 
de la fundición. 

La destreza acumulada durante generaciones se 
había aplicado al desarrollo de otra artesanía impor¬ 
tante practicada en el poblado: el tejido. Desde la épo¬ 
ca maglemosiense, por lo menos, los hombres sabían 
construir nasas y redes para ía pesca trenzando jun¬ 
cos, tiras de corteza de árbol o hebras de pieles de 
animales; incluso las paredes de sus viviendas esta¬ 
ban formadas de flexibles ramas de árboles entreteji¬ 
das. Poco a poco estos conocimientos se habían per¬ 
feccionado con la ayuda de influencias foráneas, algu¬ 
nas procedentes de regiones tan lejanas como Grecia. 

Sin embargo, los procedimientos de los lugareños 
eran bastante rudimentarios. Durante el otoño ante¬ 
rior, cuando una parte de las ovejas era sacrificada 
para obtener alimento, los tejedores obtenían lana 
arrancando los cortos vellones de verano de las pie¬ 
les. Al final de la primavera, cuando los rebaños mu¬ 
daban la lana y ésta se hallaba en las mejores condi¬ 
ciones —larga, espesa y grasienta a consecuencia del 
crecimiento invernal—, nuevamente los tejedores 
hacían acopio de los vellones. De este modo, mez¬ 
clando la lana gruesa y la fina, la clara y la oscura, 
los tejedores podían variar la textura y el color 
del paño elaborado. Además, cuando la cantidad de 














Armería de bronce 


Aunque moldeadas al final de la Edad 
del Bronce, estas dos puntas de lanza 
con aristas conservan la forma y los 
Sencillos, pero mortales, filos de las 
primitivas puntas de sílex . 
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La introducción del bronce en Escandina- 
via, unos L8O0 años a. de C., causó una 
revolución en el armamento al desplazar al 
sílex como material básico de las armas. 

El bronce tenía evidentes ventajas sobre la 
piedra- Una de ellas era que podía em¬ 
plearse para hacer un mortífero instru¬ 
mento militar nuevo en el norte: la espada. 
Pero el bronce tenía también sus inconve¬ 
nientes. Era recio, pero quebradizo, y las 
espadas hechas con él sólo podían usarse 
eficazmente como armas para pinchar; los 
guerreros que querían acuchillar con ellas 
corrían el riesgo de que se les rompieran 
en el combate. 

A pesar de todo* las espadas de bronce 
eran muy solicitadas, y los metalúrgicos 
ponían un celo extremado en su fabrica¬ 
ción, Frecuentemente se fundían junto 
con la hoja complicadas empuñaduras for¬ 
mando una sola pieza, y muchas veces te¬ 
nían incrustaciones de diversos materia¬ 
les decorativos (ahajo, a la derecha). Es 
interesante el hecho de que pocas de las 
espadas recogidas en tumbas y turberas 
presenten señales de haber sido empleadas 
en ia guerra* lo cual induce a los arqueó¬ 
logos a creer que dichas armas tenían una 
misión no sólo militar sino también sun¬ 
tuaria, simbolizando rango o autoridad. 

El arma más útil de la Edad del Bronce 
fue casi seguramente el hacha de com¬ 
bate. A lo largo de su desarrollo* la pala 
del hacha se hizo más pequeña (a la dere¬ 
cha, arriba , en su molde de fundición) y 
fue enmangada al extremo de una corta 
estaca. El resultado fue un arma ligera y 
bien equilibrada, con un mortífero poder 
cortante. 

Con el tiempo, las armas de bronce se 
hicieron cada vez más complicadas y pe¬ 
sadas, hasta que la introducción de ¡a 
fundición del hierro convirtió a estas ar¬ 
mas —y al bronce mismo— en algo anti¬ 
cuado, lo mismo que el bronce había he¬ 
cho con el sílex unos miles de años antes. 
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La pala de un hacha de combate* hecha 
de bronce y que mide sólo 8 cm de 
longitud r está metida aún en el molde 
de esteatita en que fue vaciada * Ambas 
piezas fueron halladas separadamente 
en dos turberas , alejadas más de 15 km* 


Estas primorosas empuñaduras de unas 
espadas de bronce teman incrustaciones 
decorativas de hueso , de madera o de 
una sustancia translúcida compuesta 
de ámbar hervido en aceite , que se 
aplicaba a las empuñaduras 
cuando aún estaba blanda y que 
poco después se endurecía* 
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lanolina contenida en la materia prima es elevada, 
el género acabado es al mismo tiempo resistente y 
de abrigo. 

En todas las cabañas hay un telar, y casi todas las 
mujeres de la familia tienen una rueca y un huso que 
¡levan siempre consigo, aprovechando cada momento 
en que sus manos están libres para ir hilando. La rue¬ 
ca es una varilla en la que se arrolla la lana cardada; 
puede cogerse con una mano o sujetarse bajo el brazo. 
El huso es otra varilla con un tope en un extremo y 
una pesa o tortera adherida al otro, (mando la hilan¬ 
dera ha colocado la hebra del copo alrededor del huso, 
por debajo del tope, imprime a aquél un movimiento 
giratorio con sus dedos pulgar e índice y lo deja 
suelto para que tire de la hebra que se va arrollando 
en el huso, el cual continúa su giro por el impulso 
recibido. De esta forma, la lana se convierte en un 
ovillo de hilo. 

Cuando el huso está lleno, se saca el ovillo y se 
vuelve a repetir la misma operación. El trabajo es in¬ 
cesante y automático, y cuando una muchacha tiene 
10 ó 12 años, considera la hilatura como su segunda 
naturaleza: la rueca y el huso forman parte integrante 
de la vida de una mujer, hasta el punto que a veces 
es enterrada con estos instrumentos. 

Cuando tiene bastante hilo, la hilandera lo coloca 
en el telar, que es un sencillo aparato consistente en 

un bastidor de madera apoyado contra una pared de 
la cabaña (página 29). Las vetas de hilo que formarán 
la urdimbre se colocan verticalmente, suspendidas del 
larguero superior del telar, y son mantenidas tensas 
por un conjunto de pesas colgadas del extremo infe¬ 
rior de ellas. Los hilos horizontales, o trama, se pa¬ 
san alternativamente por encima y por debajo de los 
verticales, acaso con alguna especie de lanzadera. 

Según parece, los tejedores del lugar tienen una 
versión primitiva del lizo: una tabla acondicionada 
para levantar primero una serie de hilos de la urdim¬ 
bre y después otra, de manera que la lanzadera pueda 


pasar entre ellos con más facilidad. (La existencia 
de lanzaderas y lizos es pura suposición, pero ésta 
explicaría satisfactoriamente la destreza de los teje¬ 
dores para producir la gran cantidad de tela emplea¬ 
da en las mantas, polainas, capas, ceñidores, túnicas 
y faldas halladas en las tumbas de la Edad del Bronce.) 

Fuera del pueblo se extienden las tierras de labor 
y los pastos que proveen de alimentos a sus habitan¬ 
tes. Aunque los labradores están aún en mayoría, 
ha pasado ya el tiempo en que todos, como en Bar- 
kaer, tenían que contribuir a la producción de ali¬ 
mentos para la tribu. Una mejoría del clima y de las téc¬ 
nicas del cultivo hace ahora posible que sólo una par¬ 
te de los hombres provean de alimentos suficientes 
a la creciente población, por lo cual algunos, como los 
artesanos, no trabajan en la agricultura. Juntamente 
con trigo y cebada, los labriegos pueden obtener, fa¬ 
vorecidos por la benignidad de las temperaturas, ave¬ 
na, mijo y lino. Además, ahora poseen el ard, una es¬ 
pecie de arado (página 130) con el que pueden labrar 
mayores extensiones de terreno. 

El género de vida descrito para este poblado ima¬ 
ginario era el típico de otras comunidades escandi¬ 
navas de la Edad del Bronce. Conscientes de su bie¬ 
nestar, los hombres del norte hicieron todo lo que 
pudieron imaginar para perpetuar la fertilidad de la 
tierra. Los arados eran tan importantes para su pros¬ 
peridad, que se llegó a rendirles culto. En la región 
que es hoy la provincia sueca de Bohuslaen, los anti¬ 
guos agricultores inmortalizaron un arado grabándolo 
en una roca (página 72); está representado en acción, 
con un labrador y bueyes en medio de un campo ro¬ 
turado. En Suecia y Dinamarca los arados fueron mu¬ 
chas veces arrojados a los pantanos como ofrendas 
religiosas, y allí se hallaron muchos siglos después. 
Estos arados votivos estaban construidos de made¬ 
ra blanda, fácil de tallar, lo que indica que eran imi¬ 
taciones; sin duda los ejemplares reales, para uso co¬ 
rriente, estaban hechos de un material más resistente. 
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Diseñado para inspira r terror t este casco de bronce, de Viksoe 
(Dinamarca), presenta cuernos curvados y dos ojos que miran 
fijamente. La figura arrodillada, de 10 cm de alturq, vestida con 
traje danés (a la derecha), está cubierta por un casco similar al 
anterior, lo cual significa que dicha pieza era un importante 
elemento en el atavío de un guerrero de la Edad del Bronce * 
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Estas trenzas de cabellos, cortadas a 
rubias mujeres de Dinamarca hace 
unos 3.000 años , presentan ahora un 
tono rojizo. Este tono proviene de los 
agentes químicos de las turberas a las 
que se lanzaron las trenzas , 
acaso forma?ido parte de un ritual de 
matrimonio , nacimiento o muerte. 
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La presencia del ard en los grabados rupestres y 
en los pantanos indica ciertos cambios en las ideas 
religiosas de los escandinavos. Aunque la fertilidad 
pudo haber continuado siendo el interés principal, 
ahora estaba asociada más con la agricultura que con 
la caza. En vez de sacrificar animales para impetrar 
una abundancia permanente de caza, los escandina¬ 
vos ofrendaban ahora objetos relacionados con una 
cosecha óptima. Nada abona esta tesis más gráfica¬ 
mente que el fálico labrador sueco representado en el 
grabado rupestre de Bohuslaen, entregado a su traba¬ 
jo; se trata de una fervorosa invocación a la fertilidad. 
Acaso formaba parte de un ritual de la siembra de 
primavera, posibilidad realzada por la presencia de 
otros grabados rupestres análogos, pero que repre¬ 
sentan varones y hembras, en las laderas de las coli¬ 
nas situadas frente a las tierras que fueron campos de 
labranza y pastizales en la Edad del Bronce. A veces 
los grabados son muy explícitos: hombres y mujeres 
apareados, por ejemplo. En ocasiones son tan enig¬ 
máticos que su significado sólo puede suponerse. 
Muchos especialistas creen que las excavaciones cir¬ 
culares llamadas señales de copas son símbolos se¬ 
xuales, pero otros creen que pudieron haber sido uti¬ 
lizadas para contener ofrendas. 

La finalidad religiosa de los grabados sobre rocas 
es apoyada por los lugares en que se hallan. Su extra¬ 
ña situación, en laderas de las colinas y acantilados 
erosionados por los glaciares y salpicados de musgo¬ 
sos guijarros, sugiere que se trata de lugares sagra¬ 
dos. En estos santuarios podrían haberse congregado 
los miembros de un culto. Cerca de! fálico labrador 
existe un dibujo de dos guerreros luchando. ¿Simboli¬ 
zan la guerra ? ¿ Son acaso actores que escenifican un 
drama de carácter religioso, representando el invier¬ 
no y el verano empeñados en perpetua lucha? Hay 
también un grabado de unos navegantes, con los bra¬ 
zos en alto, arrodillados en el casco de su nave; casi 
se oyen sus cánticos. ¿Están adorando al Sol? 


De vez en cuando surge algo tangible que realza 
la realidad subyacente de estas escenas prehistóri¬ 
cas. Los lures, grandes trompetas de bronce que 
han sido recuperadas en tantas turberas, aparecen 
en los antiguos grabados rupestres, tocados por los 
labios de figuras humanas. Estos antiguos instrumen¬ 
tos no sólo pueden tenerse entre las manos, sino que 
aún se les puede tañer 3.000 años después de haber 
sido construidos, y sus plañideras notas contribuyen 
a que parezcan recién acabadas las ceremonias sagra¬ 
das en que fueron empleados. 

Puesto que los lures se hallan con frecuencia junto 
a huesos de animales, y a veces con restos humanos, 
la mayoría de los investigadores supone que se utili¬ 
zaban en sacrificios y después eran sacrificados a su 
vez. Es inconcebible que los lures hubieran sido echa¬ 
dos a las turberas por razones que no fuesen religio¬ 
sas. Incluso como metal eran valiosísimos. Dos 
lures gemelos desenterrados en Stavanger, en otro 
tiempo corazón de la cultura de la Edad del Bronce 
en Noruega, habían sido depositados al aire libre en 
un terreno pantanoso y abandonados allí hasta que el 
musgo y las hierbas de los marjales los cubrieron con 
una capa cenagosa que posteriormente se convirtió en 
turba. Los instrumentos no fueron retirados por los 
hombres que allí los vieron abandonados, lo cual es 
clara prueba de su carácter sagrado. 

()tra clase de culto, relacionado con la luz, el calor 
y el renacimiento, se halla representado probablemen¬ 
te por otro hallazgo importante: un carro del sol en 
miniatura (páginas 96-97). Este delicado objeto —un 
vehículo de bronce que lleva un disco chapeado en oro 
y arrastrado por un hermoso caballo de bronce— fue 
descubierto en 1902 por un labrador cuando araba 
su campo cerca de Trundholm, en el norte de Seeland. 
El caballo sirvió de juguete a la hijita del labrador 
hasta que la noticia de su existencia llegó al Museo 
Nacional de Copenhague, donde ahora se halla ex¬ 
puesto. Como ejemplos del sentido estético y de la 





Modas para la posteridad 

Dorante el siglo pasado, las excavaciones realizadas en las turberas danesas 
proporcionaron un insuperable tesoro Je vestiduras prehistóricas magnífica¬ 
mente conservadas, algunas con más de 3,000 años de antigüedad* Salvo ra¬ 
ras excepciones los géneros parecen ser de lana de oveja. Son de varios espe¬ 
sores y texturas, fueron corlados con cuchillos (las tijeras no fueron introdu¬ 
cidas en Escandinav iü hasta unos HMD años a. de C,) y después cosidas para 
confeccionar vestidos que eran confortables, prácticos y, dentro de su simpli¬ 
cidad, atractivos en todos ios tiempos. 



Con la frente y el cabella cubiertos con cordones de lana, 
la cabeza, de una joven fue dibujada tal como se halló 
en 1935 en un féretro de roble de 3.500 años de 
antigüedad en el sur de futíand¡a. Fue enterrada envuelta 
. u una piel de vaca y tenia puestos pendientes de oro en 
forma de espiral, un jubón, una falda y zapatos de cuero. 




Redecilla para el cabello hecha de lana extrafina. 


Gorro de la Edad del Bronce formado por tiras de fieltro 












































Estos vestidos de 2.500 años de antigüedad , haliados intactos tn 
una turbera , son técnicamente más refinados que los de principias 
de la Edad del Bronce . La falda a cuadros (izquierda) fut 
confeccionada con género que había sido tejido combinando 
diversas clases de ¡ana. El dibujo del vestido cotí i a feúcha 
(derecha) fue influido par modelos griega*. 
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destreza técnica durante la Edad del Bronce, el caba¬ 
llo y el carro representan una obra realmente mag¬ 
nífica. 

Si el carro de Trundholm es verdaderamente un 
objeto del culto relacionado con la adoración del Sol 
—sus ruedas son idénticas a las de grabados rupestres 
que se han supuesto durante mucho tiempo que re¬ 
presentaban símbolos solares—, acaso los escandina¬ 
vos de la Edad del Bronce, ampliando la creencia de 
los primitivos agricultores en una diosa madre, tam¬ 
bién venerarían a un dios Sol. Quizá, como el Apolo 
griego, el dios del Sol escandinavo viajaba a través 
de los cielos para sumirse en el país de los muertos 
todas las noches y volver al país de los vivos todas 
las mañanas. De ello provendría el símbolo del ca¬ 
ballo llevando al Sol, el disco de oro, en su carro. 

La existencia de un dios del Sol entre las divinida¬ 
des escandinavas se halla también insinuada en gra¬ 
bados rupestres que representan barcos que llevan 
discos análogos. Un especialista ha supuesto que 
también estas naves eran medios simbólicos de trans¬ 
porte del Sol: desde el momento en que se oculta en 
el horizonte por el oeste hasta que sale por el este, 
el astro solar de la mitología escandinava habría via¬ 
jado en barco por el mundo nocturno. Si los hombres 
del norte lo creían así, ello contribuiría a explicar por 
qué asociaban con tanta frecuencia los barcos con los 
enterramientos: igual que las naves del Sol retomaban 
a éste al cielo, así los barcos del sepulcro podían lle¬ 
var a los muertos a una especie de renacimiento. 

Hacia el final de la Edad del Bronce, algunos cadáve¬ 
res eran enterrados en tumbas rodeadas de piedras dis¬ 
puestas en forma de barco (página 81), de la misma 
manera que muchos siglos después los vikingos nobles 
eran sepultados en barcos auténticos empleados como 
féretros. Estas ceremonias funerarias indican la 
creencia de que las naves levaban a los muertos en 
un viaje que, como el del dios solar a través del es¬ 
pacio, terminaba en un renacimiento y nueva vida. 


Si bien los dibujos rupestres, el carro de Trund¬ 
holm, los lures y los barcos de piedra tienen conno¬ 
taciones espirituales que sólo se pueden suponer, 
hay al menos otro vestigio que arroja luz sobre una 
ceremonia religiosa de la Edad del Bronce escandi¬ 
nava. Se trata de una cámara sepulcral cuyas losas 
laterales tienen grabada una serie de dibujos. La cá¬ 
mara forma parte de un gran túmulo de piedras pró¬ 
ximo al pueblo de Kivik, en el sur de Suecia (página 
117). Monumentos de este tipo fueron construidos 
frecuentemente durante la Edad del Bronce en luga¬ 
res donde probablemente había escasez de turba 
para emplearla en la erección de túmulos. El mo¬ 
numento de Kivik es enorme, pues mide cerca de 
80 m de diámetro, (La cámara sólo tiene 4 m de 
largo por uno de ancho.) El túmulo se aprovechó 
como cantera hasta mediados del siglo XVIII, cuando 
dos labradores que recogían de él materiales de 
construcción encontraron la cámara sepulcral. La 
tumba fue pronto despojada de sus objetos valiosos, 
pero quedaron los grabados de las losas. 

Poca duda cabe de que tales grabados representan 
ceremonias y de que, teniendo en cuenta el lugar don¬ 
de se descubrieron, éstas se hallan relacionadas con 
los muertos. Hay en ellos una colección completa de 
caballos, ovejas y discos solares, colocados simétri¬ 
camente por parejas. Hay también personas con tú¬ 
nicas que desfilan en procesión: un hombre condu¬ 
ciendo un carro, un auriga y trompeteros haciendo 
sonar sus lures. Aunque la inhumación tuvo lugar en 
el sur de Suecia, a 600 km de distancia del túmulo de 
Dinamarca en que fue enterrada la joven de Egtved, 
las exequias de ésta pudieron haber sido realizadas en 
la misma forma que las de Kivik, y así cabe imagi¬ 
narlo. 

Acaso el funeral de Egtved comienza en la casa 
de la muchacha, con una sucesión de sacrificios ri¬ 
tuales dirigidos por su familia o por un sacerdote. 




Cuando se realizó este dibujo, al final del siglo XVIII, el 
túmulo sepulcral de Kivik, en Suecia , se estaba 
empleando como cantera, Hoy es considerado como uno de los 
mas reveladores monumentos funerarios de la Edad del 
Bronceen Europa, Su cámara sepulcral contiene diez losas, 
de las cuales seis tienen grabados que representan ritos 
funerarios; la que se ve aquí, hoy desaparecida y que se cree 
formará parte de la chimenea de alguna casa de campo de la 
región, tenía grabadas dos hachas * un obelisco y, a lo largo 
de su borde inferior, un barco o un trineo. 
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Después se forma la solemne procesión de los acom¬ 
pañantes, los lares hacen oír sus fúnebres notas y 
el cuerpo de la muchacha, envuelto en su morta¬ 
ja de piel de vaca, es colocado en un carro fúnebre 
tirado por un caballo. Lentamente la comitiva serpen¬ 
tea por el estrecho camino que sale del pueblo, desfi¬ 
lando entre las bajas colinas coronadas por los túmu¬ 
los sepulcrales de las generaciones pasadas. Ahora 
un nuevo túmulo ha sido añadido; durante varios 
días, los obreros han estado preparando la sepultura. 
Se han subido tepes de turba y se ha formado un le¬ 
cho de piedra para depositar el ataúd de roble, que 
ha sido desbastado y ahuecado al borde mismo de la 
tumba, y las blancas astillas quedan en la tierra don¬ 
de cayeron. 

Sólo una persona de alta alcurnia o considerable 
riqueza podía tener un entierro tan suntuoso. Atavia¬ 
da con lujo, la muchacha ha sido cuidadosamente 
amortajada. Han limpiado y recortado sus uñas, y 
sus rubios cabellos han sido peinados, atados con una 
cinta y echados sobre su cara. 

Cuando el carro fúnebre llega al lugar del enterra¬ 
miento, el cuerpo de la joven es colocado en el ataúd, 
que se introduce en la fosa junto con dos cajas de cor¬ 
teza de abedul que se disponen a su lado. Una de 
éstas contiene los efectos de la difunta: un punzón 
y algunos prendedores, todo ello de bronce, y una 


veta de cordón de lana, acaso una cinta de repuesto 
para el cabello. En la otra caja hay una ofrenda ri¬ 
tual como recuerdo de sus familiares: una bebida 
compuesta de jugos fermentados de varias bayas que 
crecen en los pantanos. A los pies del cuerpo, los deu¬ 
dos colocan también un pequeño envoltorio de paño 
con los calcinados restos de un niño de siete u ocho 
años. Acaso esto constituye también un acto ritual: 
puede ser un niño sacrificado en honor a la alta alcur¬ 
nia de la joven fallecida. Pero puede que dichos res¬ 
tos sean simplemente los de un joven miembro del 
clan tallecido hace poco y que comparte con la mu¬ 
chacha la ceremonia fúnebre. 

Ahora todo ha terminado. El sudario de piel de 
vaca es extendido sobre la muerta y alguien (¿su 
marido?, ¿su madre?) se adelanta hasta la tumba 
para tributar a la muchacha el último homenaje: el 
ramillete de milenrama. La tapa del féretro se cierra 
y la comitiva se retira, pero el funeral continúa duran¬ 
te varios días. Se cubre el féretro con piedras para 
protegerlo de los ladrones y los animales. Grandes 
masas de césped son arrancadas de las praderas ve¬ 
cinas y se colocan formando hiladas encima de las 
piedras. Gradualmente, el nuevo túmulo se va elevan¬ 
do sobre la colina, y allí permanecerá durante 3.500 
años como un monumento a la muy querida joven y 
a la dorada edad en que vivió. 










Brillante como el oro, este collar de bronce está trabajado mientras aún estaba blando para formar un intrincado ejemplar de doble torsión. 


Valiosos tesoros de una sociedad opulenta 


El brillo y esplendor de algunos metales ha deleitado desde tiempo 
inmemorial a los hombres de todas las culturas, y los nórdicos no 
constituyeron excepción. A medida que aumentaba el intercambio 

de productos entre una Escandinavia cada vez más prospera y el 
resto de Europa durante el milenio II a, de C. f aumentaba también 
la importación de artículos de bronce y oro en Escandinavia. 

Los escandinavos parecían satisfechos al principio con impor¬ 
tar solamente productos manufacturados* Pero, gracias a la ayuda 
de maestros artesanos forasteros, aprendieron los secretos de la 
metalurgia. En poco tiempo, por toda Dinamarca y el sur de Sue¬ 
cia los artesanos nativos llegaron a ser diestros en combinar estaño 
y cobre para producir bronce; y tanto con bronce como con oro ob¬ 
tenían exornadas y bellas joyas, como el torques o collar mostrado 
aquí* Al cabo de unos pocos siglos, el trabajo de estos artífices al¬ 
canzó tal grado de perfeccionamiento técnico y artístico, que sus 
producciones igualaban, y con frecuencia sobrepasaban, a las de 
sus maestros del sur* 








Obras maestras de la orfebrería 

Las primeras tentativas de los 
nórdicos en la orfebrería del 
bronce y el oro fueron poco más 
que burdas imitaciones del fino 
trabajo realizado por los maestros 
metalúrgicos de la Europa central 
y meridionalPero cuando la 
habilidad de los escandinavos 
progreso „ estos produjeron 
magníficos diseños, completamente 
originales. El principal de los 
temas decorativos era la espiral f 
que algunos estudiosos suponen 
que simboliza, con su arrollamiento 
sin fin t la eternidad o el infinito. 


Estos dos anillos de oro de forma espiral, que datan de unos 800 años a 

un diseño moderno * 


C, parecen 


Estos pendientes de oro se sujetan en los lóbulos por la presión que origina su forme 


Estos dos prendedores de oro y bronce miden cerca 
de 20 cm cada uno y datan del año 600 a , de C. 

















Esta pulsera del final de la Edad del Bronce, reproducida aquí a un tamaño doble del real , está rematada por cu atro espira les bellísimas. 



Reproducido a su ¿amaño natural, este broche de bronce, procedente de una tumba danesa, está cubierto de una lámina de ovo y decorado con 
espira les minuciosamente repu jadas ♦ 






























Tesoros importados 

Aunque los hombres del norte 
llegaron a sobresalir en la 
fundición del bronce y el oro, 
nunca llegaron a dominar la 
técnica de la forja. El arte de 
transformar el metal en hojas tan 
delgadas como el papel y de dar 
a éstas la forma deseada 
adornándolas con dibujos 
repujados había sido 
perfeccionado por los 
centroeuropeos. Los hombres del 
norte admiraban tanto aquel 
trabajo , que importaron 
innumerables tazas y jarrones 
repujados , como los que figuran 
en estas páginas, empleados 
probablemente para hacer ofrendas 
votivas . Más de 40 de tales piezas 
se han hallado sólo en Dinamarca. 


Esta copa de oro f de 2.500 años 
de antigüedad, fue extraída, casi 
en su prístino estado , de una 
turbera. Aunque el recipiente . f de 
12 r 5 crn de diámetro , había sido 
importado de la Europa central , 
el asa fue colocada por los 
artesanos nórdicos. 




Este tazón de oro del final de la 
Edad del Bronce está adornado con 
delicados círculos concéntricos, 
que circundan la pieza interior y 
exteriormente (abajo). La delgadez 
del metal puede apreciarse 
mirándolo desde arriba (izquierda). 
Este tazón tiene 17 cm de diámetro * 
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Este vaso de oro repujado, de más de 10 cm de altura, fue enterrado en una colina de Seeland junto con otros muchos valiosos objetos de oro 




























Capítulo sexto: Cruel entrada en la historia 
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Hacia el año 500 a. de C. los días felices de la Edad 
del Bronce, la gran época de la prehistoria escandi¬ 
nava, llegaron a su fin. Esta Edad sería recordada 
más tarde como el período en que la artesanía de Es- 
candinavia en oro y bronce sobrepasaba a las demás 
de Europa, en que los barcos y marineros escandina¬ 
vos surcaban los mares septentrionales, los cadáve¬ 
res de sus prósperos habitantes eran enterrados con 
tesoros en grandes túmulos sepulcrales. “Los dioses 
no conocían la carencia del oro”, dice una orgullosa 
estrofa del Edda Poético. 

¿Por qué se esfumó la prosperidad? Un enfria¬ 
miento del clima empeoró las características del me¬ 
dio ambiente escandinavo. Al mismo tiempo, la in¬ 
troducción de la siderurgia en el norte trastornó su 
economía, basada en el bronce, y la progresiva do¬ 
minación de ¡os celtas en la Europa central interrum¬ 
pió las relaciones comerciales con el sur. Estas cir¬ 
cunstancias pusieron a prueba la capacidad de los 
nórdicos para adaptarse a ellas y sobrevivir. 

Estos cambios ocurrieron de manera paulatina, 
por lo que al principio afectaron a aquellos hombres 
en forma poco perceptible. Hacia el término de la 
Edad del Bronce, por ejemplo, desde el año 900 al 
500 a. de C. aproximadamente, disminuyó la cons¬ 
trucción de grandes t úmulos sepu i erales, lo que indi¬ 
ca una nivelación en el orden social. Poco a poco, 
la gente se fue acostumbrando a la cremación, y en¬ 
terraban los huesos y cenizas en pozos señalados so¬ 
lamente por losas o cercos de piedras, modestos 

El hombre de Tollund, así llamado por la región danesa 
donde se halla la turbera donde fue encontrado en 1950, 
tiene más expresión de dormido que de muerto. Fue 
estrangulado o ahorcado y después arrojado al pantano 
como sacrificio, hacia el año 200 a. de C. Su cuerpo 
estaba tan bien conservado, que los doctores pudieron 
hacerle la autopsia; el examen de su estómago reveló 
que su último alimento, acaso una comida ceremonial, 
había consistido en cereales. 


monumentos conmemorativos que pronto fueron cu¬ 
biertos por la vegetación y olvidados. 

El lento ritmo con que esta forma de enterramiento 
reemplazó a las demás descarta la hipótesis de que 
nuevos inmigrantes introdujeran su religión, con 
distintas costumbres. En cualquier caso, la cremación 
era un procedimiento que ya se había practicado, si¬ 
multáneamente con la inhumación, durante la Edad 
del Bronce; así Jo atestiguan los huesos calcinados del 
niño enterrado con la muchacha de Egtved. Sin em¬ 
bargo, el que posteriormente se adoptase la crema¬ 
ción como práctica habitual sugiere un cambio en los 
sentimientos de los escandinavos sobre la vida y el 
más allá, acaso desde una visión materialista del 
mundo de los muertos a una visión más espiritual. 
Puede ser que el cuerpo úera ya considerado como 
un mero receptáculo perecedero del espíritu, y su 
destrucción como una liberación de éste; elevada por 
las llamas de la pira funeraria, el alma ascendería 
a la mansión de los dioses. Esta idea puede justificar 
que, en una urna crematoria de la Edad del Bronce, 
se hallasen tres pares de alas de grajo y uno de cuer¬ 
vo: los negros pájaros de la muerte. Estas alas po¬ 
drían haber sido depositadas para ayudar al alma en 
su viaje hacia el cielo. 

Otra señal de la mudanza de los tiempos en las 
tierras del norte fue el declive del arte broncíneo. Con 
la progresiva adopción de la cremación, la demanda 
de suntuosos objetos funerarios disminuyó. Puesto 
que las llamas consumían las vestiduras y ofrendas al 
mismo tiempo que el cuerpo, los objetos que metían 
en las urnas -si es que metían algunos— eran peque¬ 
ños y de escaso valor. Los tesoros de bronce conti¬ 
nuaban arrojándose a los pantanos como ofrendas a 
los dioses, pero incluso estos sacrificios carecían de 
la delicadeza y refinamiento de los tiempos antiguos; 
los torques y broches rituales habían aumentado en 
tamaño y peso hasta ser desproporcionados para 
un uso normal (páginas 128-129), y los discos para 
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cinturones y los brazaletes eran tan pesados que no 
habrían sido llevados con comodidad, y mucho menos 
con gracia. 

Respecto a los espléndidos puñales y espadas 
de bronce, supremos ejemplos nórdicos del arte bron¬ 
cíneo, eran reemplazados por armas de hierro. Aun¬ 
que habían sido forjadas con los mismos diseños que 
sus prototipos de la Edad del Bronce, las nuevas 
armas eran toscas y deslucidas. Pero ya no 
iban destinadas a la exhibición: su única finalidad 
era herir y matar, y esto lo hacían bien. Una es¬ 
pada de bronce con excesivo estaño podía quebrarse, 
y si tenía demasiado poco se doblaría. En cambio, 
si la espada era de hierro endurecido mezclándolo 
con carbón adquiría un agudo y duradero corte. Con 
esta arma un guerrero podía aplicar toda su fuerza 
en una devastadora serie de cuchilladas sin temor a 
que la espada se doblase o se hiciese pedazos en sus 
manos. 

Cualquiera que poseyese hierro tenía el medio de 
dominar a los que carecieran de él. Los celtas, pue¬ 
blo cuya cultura se originó en la Europa central, co¬ 
menzaron a sustituir el bronce por el hierro hacia el 
año 1000 a. de C., y al cabo de cinco siglos llegaron a 
dominar gran parte de Europa, desde el Mar Negro 
hasta las costas atlánticas de Irlanda. 

Los primeros objetos celtas de hierro que entraron 
en Escandinavia aparecieron en el apogeo de la Edad 
del Bronce, pero hasta el año 500 a. de C. los escandi¬ 
navos no aprendieron el secreto de la forja del nuevo 
metal y crearon una Edad del Hierro propia. Al prin¬ 
cipio sus realizaciones estaban basadas en tecnología 
y modelos celtas, pues aunque los escandinavos eran 
magníficos artesanos en el trabajo del bronce, no po¬ 
dían igualar a aquéllos en el del hierro. Los celtas, 
en realidad, continuaron proporcionando los modelos 
a los herreros del norte hasta el comienzo de la era 
cristiana, cuando la influencia de Roma y sus arte¬ 
sanos llegaron a las fronteras escandinavas. 


Sin embargo, aunque los forjadores de la Edad 
del Hierro nórdica carecían de la destreza de sus an¬ 
tepasados de la Edad del Bronce, tenían una ventaja 
sobre estos últimos: un fácil abastecimiento de la ma¬ 
teria prima. A diferencia del bronce, cuya manufac¬ 
tura dependía de las importaciones de cobre y estaño, 
el hierro se podía obtener casi en todas las regiones 
de Escandinavia, incluyendo Dinamarca. Todavía 
hoy las montañas de Suecia son famosas por su ex¬ 
celente mineral de hierro. En los tiempos prehistó¬ 
ricos, el mineral que más se empleaba era el hierro 
de los pantanos, que constantemente brotaba de la 
tierra y se acumulaba en capas en las turberas. Este 
mineral podía aprovecharse para fabricar muy acepta¬ 
bles herramientas y armas. 

La fácil obtención del hierro por cualquier persona 
amenazaba los fundamentos mismos de las clases 
poderosas de Escandinavia, cuyo dominio había re¬ 
sidido en gran parte en el control del tráfico e indus¬ 
tria del bronce. Pero el hierro no fue lo único que de¬ 
terminó la ruina de la sociedad escandinava de la 
Edad del Bronce. El golpe decisivo parece haber teni¬ 
do relación con los celtas, que en el curso de su ex¬ 
pansión por la Europa central habían dificultado 
las tradicionales rutas comerciales de Escandinavia 
hacia el Mediterráneo. El foco del comercio del ámbar 
más apreciado se desplazó desde Dinamarca a las 
costas orientales del Báltico. Esquivando a los cel¬ 
tas, el ámbar se dirigía ahora hacia el sur por los ríos 
Vístula y Dniéper hasta el Mar Negro, y de éste al 
Egeo. Así perdió bruscamente Escandinavia su re¬ 
lación de miles de años con el mundo mediterráneo. 

Con esta repentina pérdida comercial la economía 
escandinava se tambaleó, y la clara distinción 
entre ricos y pobres comenzó a desaparecer; por ello, 
al cabo del tiempo, todos tuvieron el mismo enterra¬ 
miento modesto. 

Entre tanto, parece ser que un nuevo orden social 
se había implantado en los países nórdicos. Es muy 


Huesos humanos llenaron en otro tiempo esta urna crematoria 
de alfarería , de unos 25 cm de altura, que imita una casa 
circular con una pequeña puerta * Aunque las urnas en forma 
de casa aparecen sólo en el sur de Suecia y en Dinamarca, 
otras del final de la Edad del Bronce se han encontrado por 
toda Escandinavia, lo que demuestra lo corriente que había 
llegado a ser la práctica de incinerar los cadáveres* 




























probable que ciertos artesanos, como los metalúrgi¬ 
cos, continuaran ocupando situaciones privilegiadas 
en la sociedad de la Edad del Hierro. Pero, en general, 
el estilo de vida de los escandinavos ya no permitía 
la diferencia de clases existente en la Edad del Bron¬ 
ce. Ahora todos tenían que sufrir las consecuencias 
de la nueva situación, y según los indicios debían 
trabajar mucho más que anteriormente. Labrar la 
tierra y cuidar el ganado eran tareas a las que casi 
todos contribuían, porque la tierra, a causa del 
esquilmo y de otros factores, se había empobrecido. 

Este cambio de circunstancias, unido al declive 
económico, fue originado por una repentina y devas¬ 
tadora variación del clima. Este cambio parece haber 
ocurrido hacia el año 500 a. de C., precisamente 
cuando comenzaba la Edad del Hierro. Probablemente 
fue provocado por un desvío de las corrientes mari¬ 
nas y una disminución de la intensidad de las radia¬ 
ciones solares. Del intenso calor característico de la 
Edad del Bronce se pasó a un clima frío y húmedo. 
En el transcurso de unos pocos siglos, acaso en sólo 
unas generaciones, el verano se transformó en una 
época de viento, lluvia y niebla, y el invierno en un 
tiempo de oscuridad, ventiscas y frío intenso. 


En las altiplanicies de la Península Escandinava 
reaparecieron los glaciares, y el límite de la zona ar¬ 
bolada descendió 300 m en las laderas de las monta¬ 
ñas. A lo largo de la costa de Noruega los bosques 
desaparecieron, y ésta quedó tan carente de árboles 
como en la actualidad. El abeto, el pino albar y el 
haya, tan corrientes ahora en el paisaje escandinavo, 
desplazaron a los robledales de la Edad del Bronce. 
Y en muchas zonas los torrentes de agua de lluvia 
destruyeron la vegetación del suelo, formaron ciéna¬ 
gas y pantanos, y anegaron campos y pastizales. 

El curso de estos cambios climatológicos puede 
seguirse hoy en el subsuelo escandinavo. Un estrato 
determinado señala los lugares donde los nutrientes 
fueron lixiviados (“lavados”) por las aguas, permitien¬ 
do al brezo extenderse libremente sobre un terreno 
que ya no podía mantener árboles y cultivos. Análo¬ 
gamente, en los pantanos una rojiza capa de esfagnos, 
musgo esponjoso absorbente del agua (llamado en Di¬ 
namarca “carne de perro” a causa de su color), se su¬ 
perpone a las densas y oscuras capas formadas por 
cepas podridas de árboles y otros vegetales. 

Otra clara señal de cómo el empeoramiento del 
clima afectó a los escandinavos la ofrece la arqueólo- 








Esta maciza y pesada torques danesa 
de bronce, de 17 cm de diámetro y 
con un saliente pitón de 7,5 cm de 
longitud, es el producto típico de la 
ostentoso joyería que se fabricaba al 
final de la Edad del Bronce. Como 
el uso del hierro iba en aumento, se 
disponía de más bronce para objetos 
de adorno, y éstos alcanzaron un 
tamaño enorme, haciéndolos incómodos 
de usar; algunos pueden haber tenido 
solamente una función ritual. 


gía. Aunque los pueblos cazadores del lejano norte 
fueron poco afectados por el imprevisto frío, muchos 
de los agricultores y pastores que vivían más al sur 
se vieron obligados a abandonar sus tierras. En No¬ 
ruega, por ejemplo, casi todos los vestigios de pobla¬ 
dos agricultores desaparecieron de los registros ar¬ 
queológicos, excepto en las zonas de las costas bajas. 

Incluso en las regiones más agradables el clima 
era demasiado riguroso para permitir una vida có¬ 
moda. Esto es evidente por los restos de casas de la 
temprana Edad del Hierro que se han encontrado en 
todo el sur de Escandinavia: se trata de edificios só¬ 
lidos y resistentes a la intemperie, construidos de 
piedra y tierra en Suecia y Noruega y de tepes en Di¬ 
namarca, algunos de los cuales tenían paredes de casi 
un metro de espesor. Todo lo que queda hoy de estos 
edificios son sus cimientos, montones de tierra de 
unos pocos centímetros de altura, apenas perceptibles 
excepto por la sombra que proyectan cuando reciben 
los oblicuos rayos del sol matutino o vespertino. 

Al empeorar el clima, los ganados necesitaban re¬ 
fugios. Ya no podían las bestias permanecer a la in¬ 
temperie durante el invierno —al contrario de lo que 
había sucedido en la Edad del Bronce— sin morir de 


frío o de hambre cuando la nieve cubriese sus pastos. 
Ahora el ganado vacuno, porcino, caballar y ovino 
tenía que ser estabulado. 

El proporcionar forraje a estos animales, así como 
alimentos a su familia, debió de constituir para el la¬ 
brador de la Edad del Hierro una constante preo¬ 
cupación. Cuando el tiempo no era frío, era húmedo. 
Muchas mañanas permanecería el agricultor en el um¬ 
bral de su casa, contemplando los campos asolados 
por vientos y aguaceros. Indudablemente, estaría 
muchas veces tentado a unirse a los vecinos que iban 
abandonando sus granjas para buscar mejores tie¬ 
rras en otros lugares, o que se agrupaban para robar 
los ganados y las reservas de alimentos de otros po¬ 
blados. La Edad del Hierro fue un período de cre¬ 
ciente tensión y rivalidades, durante el cual los mari¬ 
nos escandinavos construyeron sus grandes canoas 
de guerra y las primeras oleadas de invasores nór¬ 
dicos, los cimbrios y los teutones, penetraron en la 
Europa occidental y continuaron hacia el sur para 
tener su histórica confrontación con Roma. 

Los escritores romanos arrojan alguna luz sobre 
los hombres del norte y sus reacciones ante las depri¬ 
mentes circunstancias atmosféricas. En el año 98, Tácito 
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Este arado de la Edad del Hierro, o 
ard, del ano 400 a. de C., era 
arrastrado por bueyes. La reja 
cortante de hierro carecía de 
vertederas, por lo cual el arado no 
volteaba la tierra, sino que sólo 
trazaba estrechos surcos en el suelo 


hizo notar, por ejemplo, que la inclemencia del tiempo 
y la pobreza del suelo de su hogar patrio habituaron 
a los escandinavos al frío y al hambre y los hicieron 
diestros y valientes guerreros. No les agradaba la paz 
y, cualquiera que fuese su ocupación, en ningún mo¬ 
mento iban desarmados. Pero el uso de las armas es¬ 
taba estrictamente regulado. A ningún joven se le 
permitía llevar armas hasta que los notables de su 
tribu estuvieran convencidos de que era competente 
para emplearlas; por consiguiente, no había mayor 
honor para un joven que recibir su primer escudo y 
su primera lanza. “Estos”, escribió Tácito, “son el 
equivalente a la toga viril entre nosotros.” 

1 iespués de la guerra, lo que más amaban los hom¬ 
bres del norte era la comida, la bebida, los juegos de 
azar y las francachelas; para los más intrépidos y be¬ 
licosos, estas actividades llegaban a constituir sus 
ocupaciones diarias. “Tan pronto como se despier¬ 
tan”, continúa diciendo Tácito, “lo cual sucede con 
frecuencia bastante después de la salida del sol, se 
lavan, generalmente con agua caliente, como es de es¬ 


perar en un país en donde el invierno es tan riguro¬ 
so. Después del aseo hacen una comida. ... Luego, 
salen a resolver algunos asuntos que tengan pen¬ 
dientes o, la mayoría de las veces, toman parte en un 
festín, siempre llevando sus armas. Las orgías que 
duran todo el día y toda la noche no son considera¬ 
das, en ningún caso, deshonrosas.” 

Sin embargo, a pesar de estas intemperancias, Tá¬ 
cito consideraba a los hombres nórdicos atractivos 
en muchos aspectos. Eran, por ejemplo, muy genero¬ 
sos anfitriones. “Consideran pecado rechazar a un 
hombre que llame a su puerta. El dueño de la casa 
da la bienvenida al recién llegado con la mejor comida 
que sus medios le permiten. Cuando ha terminado de 
obsequiar al forastero, el invitante cumple con un 
nuevo deber: el de acompañar al huésped a la casa 
más cercana donde éste pueda disfrutar de una nueva 
hospitalidad. No importa que vayan sin estar invita¬ 
dos; serán recibidos afectuosamente.” 

Tácito también se impresionó por el estricto ré¬ 
gimen matrimonial de los nórdicos, “y no hay aspecto 
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de su mora! que merezca mayor alabanza". "Ellos 
son”, escribió, "casi los únicos bárbaros que están 
satisfechos con una sola esposa.” Se consideraba que 
las mujeres poseían “un elemento de santidad y un 
don de profecía; y por ello los hombres no desprecian 
sus consejos y casi nunca desatienden sus adverten¬ 
cias". En el matrimonio, según Tácito, era el hom¬ 
bre quien aportaba la dote; sus regalos consistían en 
bueyes, un caballo aparejado, acaso un escudo, una 
lanza y una espada. El regalo nupcial de la mujer a 
su marido consistía en armas, simbolizando la satis¬ 
facción de aquélla por entrar en el hogar conyugal 
“para ser partícipe de sus fatigas y peligros”. 

Al describir los poblados de los hombres del norte, 
Tácito habla de muchas cosas que han sido confir¬ 
madas por las investigaciones de los arqueólogos mo¬ 
dernos. Observa, por ejemplo, que las casas estaban 
separadas unas de otras, con amplios espacios alre¬ 
dedor, sistema de construcción completamente dife¬ 
rente del empleado en los pueblos romanos. Creía Tá¬ 
cito que estos espacios constituían “acaso una pre¬ 
caución contra el peligro de incendios”, y los arqueó¬ 
logos han demostrado que estaba en lo cierto. 

También relata que los hombres del norte "tenían 
la costumbre de excavar cuevas subterráneas, que 
cubren con estiércol y usan como refugios ... y como 
depósitos de provisiones”. En esto también acierta 
Tácito. En varios yacimientos de Dinamarca los ar¬ 
queólogos han descubierto vestigios de recintos que 
parecen haber sido silos: cámaras ovaladas a uno o 
dos metros por debajo del suelo, con el piso cubierto 
de cascos de tinajas. Estas cámaras tienen señales de 
haber sido habitadas, acaso en épocas de peligro; 
precisamente como decía Tácito. 

Los trabajos de los arqueólogos modernos han am¬ 
pliado el retrato de los hombres del norte trazado por 
Tácito y otros escritores clásicos. Del poco atractivo 
aspecto de los yacimientos de habitáculos escandina¬ 
vos, los científicos han podido obtener detalles no 


sólo de la arquitectura de las viviendas, sino también 
acerca de cómo se vivía en ellas y de los campos que 
las rodeaban. Saben, por ejemplo, que las casas esta¬ 
ban edificadas sobre un solar largo y estrecho, con 
una doble fila de postes clavados en medio para sos¬ 
tener el techo —lo mismo que las viviendas, mucho 
más antiguas, de los agricultores de Barkaer- Saben 
también que había generalmente un hogar en el extre¬ 
mo oeste de la casa, en donde vivían las personas, y 
que las vacas, caballos, gallinas y ovejas estaban al¬ 
bergados en el extremo opuesto. También saben que 
el ajuar comprendía platos y jarros de alfarería, tela¬ 
res y accesorios para el tisaje, y piedras para moler 
cereales. Incluso saben, por un conjunto de pesas para 
lastrar halladas en un suelo de tierra, que en algunas 
casas las redes de pesca colgaban de las vigas. 

En muchos lugares del sur de Escandinavia los 
arqueólogos han descubierto los campos en los que 
los labradores de la Edad del Hierro cultivaban cerea¬ 
les y otras plantas alimenticias. Las lindes de las par¬ 
celas están señaladas por montones de piedras que 
fueron retiradas del terreno que se iba a arar o por 
mojones de tierra (llamados “caballones") formados 
al final de los surcos por la reja del arado al girar 
éste. Mediante un cuidadoso trabajo para poner al 
descubierto y limpiar el terreno situado entre los mo¬ 
jones, los arqueólogos han encontrado incluso los 
antiguos surcos, gracias a que la oscura tierra de la 
superficie había penetrado en la tierra clara del sub¬ 
suelo empujada por la reja de los arados. 

Uno de los más ricos yacimientos de la Edad del 
Hierro se halla en el marjal de Borrémose, en el norte 
de Jutlandia (página 138). Allí, en lo que fue una pe¬ 
queña isla en medio de una llanura pantanosa, los 
arqueólogos han descubierto las ruinas de un pueblo 
fortificado de la Edad del Hierro, construido en el 
siglo I a. de C. Del área circundante provienen otros 
importantes hallazgos. En una turbera próxima se 
descubrieron los cuerpos de dos mujeres y un hombre 
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al final de la década de los años 40. Estaban tan bien 
conservados por los ácidos de la turba, que a sus des¬ 
cubridores les pareció que podían haber estado vivos 
recientemente; pero la realidad es que son contem¬ 
poráneos de Borrémose, acaso tres de sus habitantes. 

Medio siglo antes, en 1881, cerca del marjal de 
Borrémose, unos buscadores de turba habían encon¬ 
trado uno de los mayores tesoros de la antigüedad: 
el caldero de plata de Gundestrup (páginas 133-136), 
repujado con figuras de dioses y diosas, luchas de 
animales y sacrificios humanos. Muchos especialistas 
creen que dicha pieza es de manufactura celta y que 
fue llevada a aquel lugar como trofeo por tribus que 
regresaban, probablemente por los guerreros cinabrios 
que aterrorizaron a Roma. Se cree que éstos proce¬ 
dían de la misma región de Jutlandia en donde se en¬ 
contró el caldero e incluso que eran parientes o veci¬ 
nos de los habitantes de Borrémose. 

Como los primitivos pobladores de Barkaer, los de 
Borrémose debieron de escoger su residencia insular 
pensando en su seguridad. Un estrecho vado a tra¬ 
vés del pantano hacía fácil la deíensa del lugar, pero, 
para mayor protección, una muralla de tierra y una 
empalizada de madera corrían a lo largo del períme¬ 
tro de la isla; se trata de uno de los más antiguos 
trabajos de fortificación de Europa. Dentro de la isla 
había una veintena de casas, orientadas de este a oes¬ 
te y agrupadas a ambos lados de una calle única, 
empedrada, que conducía al vado. Las casas eran de 
distinto tamaño, pero todas tenían gruesas paredes 
de turba. Probablemente el techo estaba formado por 
capas de pajas o cañas, con sus extremos colgando casi 
hasta el suelo. Aunque había algunos espacios libres 
para el ganado entre las viviendas, y acaso una o dos 
parcelas de plantío, los sembrados y pastos impor¬ 
tantes estaban en tierra firme, más allá del marjal. 

El descubrimiento del solar de este poblado pro¬ 
porcionó gran cantidad de información respecto al 


género de vida de los escandinavos durante la Edad 
del Hierro. Pero en nuestros días se dispone de otro 
género de información. En Escandinavia, en años re¬ 
cientes, los arqueólogos han explorado un nuevo terre¬ 
no. A partir de los datos recogidos en Borrémose y 
otros lugares, han desarrollado una técnica imagina¬ 
tiva para estudiar la Edad del Hierro: reproducirla. 
A unos 40 km al oeste de Copenhague han estableci¬ 
do un centro de investigación donde los datos ar¬ 
queológicos han sido sometidos a comprobación. 
Allí han puesto en práctica la idea expuesta por Jens 
Worsaae hace un siglo -llevar el estudio de la prehis¬ 
toria fuera del museo, al campo—, y la han aplicado 
con extraordinaria amplitud. 

El centro investigador está cerca del poblado de 
Lejre, identificado en las sagas nórdicas como la 
legendaria corte de los reyes de Dinamarca (páginas 
23-33). Fundado en 1964 y sostenido por una fun¬ 
dación privada, el centro de Lejre es, en efecto, un 
taller donde los arqueólogos pueden emplear los mé¬ 
todos precisos de la ciencia experimental para veri¬ 
ficar las de otro modo imprecisas nociones sobre el 
género de vida de los pueblos que vivieron hace 2.000 
años. Dadas ciertas pruebas arqueológicas sobre la 
distribución de las casas y el modo de erigir sus mu¬ 
ros, ¿qué podía descubrirse acerca de la construc¬ 
ción de sus techos ? ¿ De qué espesor tenía que ser la 
capa de pajas o cañas para resguardar a las casas 
del viento y del frío ? ¿ Cuál era el tamaño más adecua¬ 
do para un hogar abierto en una casa con ese techo, 
y cómo mantendría caliente la casa en lo más crudo 
del invierno? ¿Cómo se fabricaba la alfarería, y a qué 
temperatura se cocía? ¿Cuántos quintales de grano 
podían cosecharse en un terreno arado superficial¬ 
mente, como era normal en la Edad del Hierro ? 

Partiendo de lo que sabían respecto a la construc¬ 
ción de las casas prehistóricas, y empleando repro¬ 
ducciones de azuelas y hachas antiguas, los cientí¬ 
ficos construyeron un grupo de viviendas primitivas: 

(Texto continúa en pág* 137) 

















Un caldero de plata 
para los espíritus 
de los pantanos 


En 1891, en un remoto lugar de jutlandía, un buscador de turba dejó al descu¬ 
bierto una porción del más deslumbrante tesoro desenterrado en Dinamarca: 
el caldero de plata de Gundestrup, así llamado por e! nombre de la localidad en 
que fue hallado, A través de los años, el caldero, de 60 cm de diámetro, ha resul¬ 
tado ser tanto un enigma como un motivo de asombro. Para la mayoría de los 
especialistas, las caras que miran fijamente, las extrañas escenas y los animales 
que lo adornan indican que el caldero es una obra de la artesanía celta. El lugar 
donde fue construido, probablemente Francia o la Europa central, es incierto; 
cómo fue llevado a Dinamarca, es aún más intrigante, F. V, Glob, director del 
Museo Nacional danés, donde se halla ahora el caldero, supone que fue un trofeo 
enviado a su patria por los guerreros cimbrios de Dinamarca que combatían en 
las lejanas tierras célticas* Lo único seguro de su historia es que los antiguos 
daneses desmontaron sus planchas y las depositaron en el pantano como ofrenda 
a sus dioses. 


El repujado caldero de Gundestrup , 
cuidadosamente montado de nuevo y 
restaurado , muestra pocas señales de 
su inmersión a lo largo de 2,000 años 
en una turbera danesa. 



















En este detalle del caldero de Gundestrup, tres soldados -a la derecha de este desfile militar- hacen sonar trompetas terminadas en cabezas de loh aer 












ibo* .4 W'^a } una gran figura agita otra más pequeña sobre un recipiente como si realizara un sacrificio sangriento } representando acaso el uso original del caldero . 

















En otra escena del caldero, un dios, flanqueado por animales 
salvajes, realiza u?ia ceremonia ritual. Con la mano 
izquierda sujeta una serpiente y con la derecha una torques 
similar a la que lleva en el cuello. Cas astas de ciervo sobre 
la cabeza probablemente son símbolos de virilidad. 
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las paredes estaban hechas de palos entretejidos con 
cañas y revocadas con barro; los techos tenían dis¬ 
tinta inclinación y estaban cubiertos con pajas, cañas, 
brezo o turba. Pronto descubrieron que Jas casas te¬ 
nían que ser de ciertas dimensiones: por lo menos, de 

3 a 6 m de ancho y de 3 a 4 de alto. Un techo a menos 
de 3 m de altura estaba demasiado cerca del hogar 
abierto, lo cual constituía un peligro, y a más de 

4 m estaba demasiado alto, lo que dificultaría una 
conveniente eliminación del humo. Aun dentro de es¬ 
tos límites precisos había otros problemas. Un fuego 
cuya llama se elevase más de medio metro era peli¬ 
groso; también lo eran los producidos por materiales 
como ramitas y paja, porque lanzan hacia arriba chis¬ 
pas y pavesas que podían incendiar el techo. 

La creencia, largo tiempo mantenida, de que las 
casas eran ventiladas por un agujero situado direc¬ 
tamente encima del hogar, resultó errónea. El agu¬ 
jero no sólo habría permitido la entrada de lluvia, 
sino que no habría tenido suficiente tiro para arras¬ 
trar el humo hacia arriba. Como solución, los inves¬ 
tigadores practicaron dos aberturas en los triángulos 
que forman por arriba las paredes laterales de las 
casas y les colocaron una especie de celosía que per¬ 
mitía la circulación del aire pero no la entrada de 
lluvia. Aunque las corrientes cruzadas no eliminaban 
los humos totalmente, el procedimiento, al menos, 
hizo respirable el aire de las casas. Además, el humo 
acumulado en el sobrado alejaba a los insectos y roe¬ 
dores, lo cual hacía que éste fuera un lugar adecuado 
para almacenar granos y curar carnes y pescados. 

Los voluntarios que vivieron en una de estas casas 
durante algún tiempo del invierno, pronto se dieron 
cuenta de que un fuego seguro proporcionaba poco 
calor. En cuanto se alejaban del hogar, comenzaban a 
tiritar. Los diversos termómetros colocados en dis¬ 
tintos lugares de la casa confirmaron sus observacio¬ 
nes: las temperaturas bajaban frecuentemente de los 
0 o C. Obtenían un calor suplementario por medio de 


un horno de vástagos entretejidos cubiertos con una 
argamasa de arcilla, construida según un tipo que se 
halló en varios yacimientos de la Edad del Hierro. 
También descubrieron los voluntarios que los anima¬ 
les domésticos con los que compartían la casa, como 
era costumbre en aquella época, proporcionaban ca¬ 
lor con sus cuerpos, lo cual constituía otro procedi¬ 
miento calefactor que era muy bien recibido. Ha¬ 
biendo aumentado así la temperatura interior, los 
participantes del experimento hicieron la casa un 
poco más confortable extendiendo los juncos de] 
techo con más uniformidad. 

Respecto a los otros experimentos, ios científicos 
sembraron cereales como los de los labradores de la 
Edad del Hierro: mijo, cebada y trigo. Para arar los 
campos emplearon reproducciones del arado de la 
Edad del Hierro —el ard (página 130)- uncidas a bue¬ 
yes y caballos que habían sido traídos del norte de 
Escandinavia y de Islandia. Estos animales eran muy 
parecidos a los de la Edad del Hierro en tamaño y 
constitución. 

En el alfar, los investigadores utilizaron las mis¬ 
mas mezclas de arcilla que los alfareros prehistóricos 
y fabricaron réplicas de las antiguas vajillas, tan exac¬ 
tas que tuvieron que marcarlas deliberadamente con 
defectos para distinguirlas de las originales. En el 
taller de tejido, otros estudiosos aprendieron a hilar 
lana de idéntico grosor y resistencia que la de la Edad 
del Hierro. También copiaron el telar vertical, con 
pesas en la urdimbre, empleado por los antiguos te¬ 
jedores, y obtuvieron tela con la que confeccionaron 
vestidos iguales a los hallados en los cuerpos descu¬ 
biertos en las turberas. Los investigadores llegaron 
hasta el extremo de sumergir en los pantanos mues¬ 
tras de los tejidos que fabricaron, para comprobar si 
las alteraciones en las fibras y sus colores correspon¬ 
dían a las de los originales. 

Gracias a tales experimentos, Lejre ha introducido 
vivamente a los modernos escandinavos en su pasa- 
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Esta fotografía aérea muestra los 
principales rasgos de un poblado de la 
Edad del Hierro en un terreno que 
antaño fue una pequeña isla en el 
marjal de Borrémose, en Jutlandia. 

Una calzada fácilmente defendible, a 
la izquierda del lugar, unía la isleto 
con la tierra firme; y una calle 
bordeada de casas serpenteaba a través 
del pueblo. Un foso y una muralla de 
tierra completaban las defensas. 


do; de hecho, el establecimiento funciona no sólo 
como centro investigador, sino también como escuela. 
En un período de cuatro años, por ejemplo, 300 maes¬ 
tros fueron adiestrados en los antiguos procedimien¬ 
tos de hilatura y tejido, y ellos, a su vez, los enseña¬ 
ron a los muchachos de las escuelas danesas: de 
6,000 a 8.000 anualmente. Otros trabajos de Lej- 
re se han realizado con análogas finalidades docentes. 

Sin embargo, la principal misión de Lejre sigue 
siendo la investigación. Y cuando los conocimientos 
adquiridos por medio de los experimentos coinciden 
con las pruebas arqueológicas de un poblado de la 
Edad del Hierro como Borrémose, surge una extraor¬ 
dinaria visión. Una persona que atraviese las ruinas 
de este lugar en una fría tarde otoñal y pase ante los 
montones de tierra que señalan las primitivas paredes 
de las casas, puede abstenerse de fijar su atención 
en las modernas granjas de los contornos y ver en 
cambio con la imaginación un poblado, análogo al de 
Lejre, que existió allí hace 2.000 años. El humo se 
eleva de las aberturas con celosías practicadas en 
los triángulos superiores de las paredes laterales 
de las casas; dentro de éstas, el ganado está descan¬ 
sando mientras las personas se reúnen alrededor de 
los hogares para cenar. 

El día ha sido fatigoso. En los campos los hombres 
han estado recolectando heno y cereales, esperando 
tener la cosecha recogida bajo techado antes que la 
íluvia y la humedad la pudran en el terreno. Visten 
blusas y cortas capas de lana o piel para protegerse 
del frío y de las intermitentes lloviznas; algunos lle¬ 
van polainas y otros pantalones, prenda usada por los 
pastores nómadas del Asia central e introducida re¬ 
cientemente en el norte. Cada hombre trabaja en su 
propia parcela, la cual, si todo va bien, algún día re¬ 
partirá entre sus hijos. 

Al mediodía los recolectores se sientan en los mon¬ 
tículos de tierra que hay en las lindes de sus campos 
para descansar y comer; para beber emplean vasos de 


arcilla. Trozos de cerámica rotos quedan entre las 
piedras, donde permanecerán hasta que los arqueó¬ 
logos los desentierren 2.000 años después. Tras el 
descanso es preciso volver al trabajo hasta que la luz 
del día comience a decaer. Entonces las gavillas de 
cereales se cargan a lomo de las bestias, los labrado¬ 
res se echan sobre los hombros las hoces y los ras¬ 
trillos, y un fatigado grupo de hombres y animales 
se dirige a sus hogares, poniéndose en hilera para 
cruzar el estrecho vado. 

En la isla, las mujeres han estado también atarea¬ 
das. Se han levantado al amanecer para preparar los 
alimentos de los niños y los hombres, y después se 
dedican a preparar la reserva alimenticia para el in¬ 
vierno. Desgranan las gavillas traídas la noche ante¬ 
rior y depositan los granos en grandes ollas de arci¬ 
lla que se alinean a lo largo de las paredes de las 
casas. Una vez terminada esta faena, algunas muelen 
cereales para el pan; otras lo cuecen o comienzan los 
procesos de fermentación de la leche para el queso y 
del grano para el aguamiel. Una mujer, por lo menos, 
encarga de los trabajos cotidianos a su madre o sus 
hijas y emplea la mayor parte del día en hacer vasijas. 
Los platos, escudillas, jarros y vasos que ella fabrica 
serán usados por su familia y por las de sus vecinos 
que no tienen aún destreza en el arte de la alfarería. 

Otra mujer dedica la mayor parte de su tiempo a 
la tejeduría, trabajando en un telar instalado cerca de 
la entrada de la casa. Combinando lanas claras y os¬ 
curas a intervalos regulares, teje una tela a cuadros. 
Una vez terminada, podrá confeccionar con eUa un 
vestido largo para una de sus hijas. Tejido en forma 
tubular, el vestido será llevado por su hija atado a 
la cintura y doblado sobre los hombros hacia atrás 
para formar una capucha, que no sólo se podrá echar 
sobre la cabeza, sino también enrollarse alrededor del 
cuerpo como un chal (página 115). 

Al final del día, las mujeres de Borrémose se apre¬ 
suran a ir al cercano manantial, individualmente o 



He aquí dos de los más antiguos 
zapatos del mundo; pertenecen a la 
Edad del Hierro, y fueron descubiertos 
en Dinamarca* El zapato cerrado 
(izquierda) era el tipo normal para 
ambos sexos; pudo haber llevado un 
forro de pieL El calado (abajo) fue 
probablemente un tipo de zapato de 
verano, usado principalmente 
por los hombres . Para aumentar 
el calor, ambos tipos podían ser 
llevados con polainas de lana* 
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en parejas, para llenar sus cántaros. Cuando los hom¬ 
bres regresan, cada familia se congrega alrededor del 
hogar para cenar. Hay rumor de voces y olor de comi¬ 
da: gachas, queso y, a veces, carne asada. Después, 
cuando anochece, es el momento de avivar el fuego y 
reunirse a su alrededor. Hay mucho que hacer para 
prevenirse contra el invierno. Los hombres deben 
cortar turba y almacenarla como combustible antes 
que la tierra se hiele; como todo el suelo cultivable 
ha sido arado, ya no quedan grandes bosques aprove¬ 
chables para obtener leña. ¡ >as mujeres tienen que se¬ 
guir tejiendo paño para ropas de invierno y conser¬ 
vando alimentos para el invierno. 

Es posible que en una noche como ésta una de las 
casas de la aldea sufra algún desastre. El viento abre 
una puerta, se desprenden unas chispas del hogar y 
alcanzan el techo. De repente, la casa está envuelta 
en llamas. Las mujeres cogen a los niños y ayudan a 
los ancianos a ponerse a salvo. Los hombres se pre¬ 
cipitan a liberar a los aterrorizados animales antes 
que las llamas los abrasen. En 10 ó 15 minutos nada 
queda de la casa, excepto un montón de humeantes 
escombros. 

Los arqueólogos han descubierto las cenizas de 
un incendio en Borrémose, y otros hallazgos pareci¬ 
dos se han realizado en diversos lugares. Con sus te¬ 
chos inflamables como la yesca, las casas de la Edad 
del Hierro eran muy vulnerables al fuego. En algunos 
yacimientos hay vestigios de casas quemadas y recons¬ 
truidas hasta cinco veces. En ocasiones el fuego, pro¬ 
pagándose de un techo a otro, causaba verdaderas ca¬ 
tástrofes que destruían todo un poblado. En Lejre 
los investigadores, intentando averiguar qué podían 
revelarles las ruinas de casas incendiadas descubier¬ 
tas en varios yacimientos, prendieron fuego a algunas 
de las viviendas reconstruidas y cronometraron la 
propagación del incendio. Tan rápidamente se exten¬ 
dieron las llamas, que los investigadores llegaron a la 
conclusión de que los habitantes de las viviendas no 


habrían dispuesto de más de dos minutos para esca¬ 
par. Una de las casas se quemó, desde el techo hasta 
el suelo, exactamente en 16 minutos. 

Hay constancia de que al menos una familia de la 
Edad del Hierro tomó precauciones contra una repe¬ 
tición del desastre. Bajo su casa reconstruida, que 
estaba en un poblado que había sido totalmente des¬ 
truido por el fuego, un arqueólogo descubrió un hacha 
enterrada con su agudo filo dirigido hacia el cielo. 
Al descubridor, el hacha le sugirió una especie de pre¬ 
vención contra el fuego. Los rayos, pensó, habrían 
causado probablemente muchos incendios en la Edad 
del Hierro, y el hacha enterrada era un recurso má¬ 
gico : “un arma vuelta contra el arma del rayo, un filo 
cortante contra otro filo cortante”. 

Sin embargo, en Borrémose la casa que se quemó 
no fue reconstruida y las cenizas quedaron allí. Pro¬ 
bablemente los supervivientes, si es que los hubo, 
prefirieron edificar en otro sitio. Acaso fueron alber¬ 
gados temporalmente por los vecinos. Pero si el in¬ 
cendio sucedió en invierno y destruyó los ganados y 
alimentos de reserva, el desastre sería catastrófico y 
repercutiría sobre todos los habitantes del lugar. 

Aun en las mejores circunstancias, el invierno era 
una época dura en la Escandinavia de la Edad del 
H ierro. La estación llegaba pronto y duraba mucho 
tiempo. Los estanques se helaban, así como los ma¬ 
nantiales. Los lobos merodeaban alrededor de los 
poblados en busca de comida, mientras sus habitan¬ 
tes, agrupados alrededor de un fuego de turba en sus 
casas, iban saliendo adelante lo mejor que podían. 
Durante los meses venideros no tendrían alimentos 
para reemplazar a los que consumían; los huesos y 
cuerpos humanos hallados en las turberas muestran 
señales de que muchas personas sufrían de desnu¬ 
trición. En un esfuerzo para hacer que los víveres 
acopiados durasen el mayor tiempo posible, hombres, 
mujeres y niños debieron de haber sufrido hambre 


Este mantón de aros de bronce, 350 
aproximadamente, fue encontrado en 
un pozo con paredes de madera que 
contenía un manantial de agua potable 
en Jutlandia. Como los manantiales 
en Dinamarca han estado siempre 
relacionados con la fertilidad y 
buena fortuna, estos ornamentos 
femeninos parecen haber sido 
regalos de la Edad del Hierro 
a una madre o diosa tierra. 


con frecuencia. Los menos aptos para subsistir con 
una alimentación deficiente, los muy jóvenes y los muy 
viejos, eran, sin duda, los que más sufrían, y con fre¬ 
cuencia enfermaban y morían. 

La primavera, cuando por fin llegaba, debía de ser 
muy bien recibida por los vecinos de Borrémose. 
Pudo haber sido poco antes de su legada, cuando 
los días comenzaban a alargarse pero la tierra aún 
no había producido sus frutos, cuando aquéllos se 
reunían en el pantano inmediato para hacer sacrifi¬ 
cios a los dioses, para implorar el calor del sol y la 
fertilidad de la tierra. 

Durante la Edad del Hierro la gente hacía ofrendas 
al igual que durante miles de años: espadas, alimen¬ 
tos, alfarería y objetos espléndidos como el caldero 
de plata de Gundestrup. Pero ahora, más que nunca 
anteriormente, se ofrecían seres humanos a los pan¬ 
tanos. A veces los sacrificios representaban mues¬ 
tras de gratitud anticipadas por favores que se solici¬ 
taban: una cosecha abundante, una gran victoria en 
la guerra. En otras ocasiones eran intentos de saldar 
una cuenta. Los hombres y mujeres que habían ofen¬ 
dido a los dioses o habían transgredido las leyes de 
la comunidad, eran ejecutados y depositados después 
en los pantanos, no sólo para aplacar a los dioses, 
sino como medio adecuado para librar al poblado de 
sus miembros indeseables. 

No hay medio de saber ciertamente en qué catego¬ 
ría se clasifican los tres cadáveres de Borrémose. 
Pero se conocen algunos detalles fascinantes acerca 
de las víctimas cuando las circunstancias de su muer¬ 
te se contemplan a la luz de los escritos de Tácito. En 
su capítulo sobre las leyes de los escandinavos, Táci¬ 
to señaló que los castigos variaban según el crimen 
cometido: “Los traidores y desertores son ahorcados 
en los árboles; los cobardes, vagos y sodomitas son 
sumergidos bajo un trenzado de mimbres en el viscoso 
cieno de un pantano.” Las diferencias entre los casti¬ 
gos, dijo Tácito, se basaban en el principio de que 


“los delincuentes contra el Estado deben recibir un 
castigo público que sirva de ejemplo, mientras que 
las acciones vergonzosas deben recibir un castigo 
fuera de la vista de la gente”. También describe Tá¬ 
cito las penas con que se castiga a una mujer sorpren¬ 
dida en adulterio: su marido “le corta el cabello, la 
desnuda y, en presencia de los parientes de ella, La ex¬ 
pulsa de su casa y la persigue, azotándola, por todo 
el poblado”. 

Resulta que dos de los cuerpos descubiertos en el 
pantano de Borrémose están desnudos, y las tres 
víctimas tuvieron muerte violenta. Una de las muje¬ 
res yacía boca abajo en la turbera, con una manta 
de lana echada en desorden sobre ella. La parte pos¬ 
terior de su cabeza estaba afeitada, había sido apa¬ 
leada y tenía la frente destrozada como si hubiera 
recibido un fuerte golpe. La actitud de su cadáver, 
con una pierna violentamente torcida y una mano le¬ 
vantada hasta su despedazada cara, causa la clara 
impresión de una semiinconsciente agonía. La otra 
mujer presentaba el cráneo machacado y la pierna iz¬ 
quierda fracturada; también había sido arrojada al 
pantano boca abajo, y a su lado estaban los huesos de 
una criatura. El hombre, de baja estatura, con una 
rojiza y corta barba en su mentón, también había sido 
cruelmente tratado; tenía una pierna rota por encima 
de la rodilla, y la parte posterior de su cabeza estaba 
hundida. Pero la causa inmediata de su muerte había 
sido la estrangulación: alrededor del cuello tenía una 
cuerda de cáñamo con un nudo corredizo. Cuando se 
encontró el cadáver en la turbera, estaba cubierto 
por ramas, acaso para inmovilizarlo en el fondo. 

Estas tres víctimas podían haber sido culpables de 
un delito contra las normas tribales. Pero también 
podían haber formado parte de un rito religioso. Uno 
de los más corrientes símbolos de la diosa de la fer¬ 
tilidad, por ejemplo, es una retorcida torques o collar 
de oro, que imita un trozo de cuerda (página 136); se 
trata de un símbolo que se remonta a la Edad del 
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Un vehículo digno de una diosa 

Reconstruido con las piezas de dos carrozas de la Edad del 
Hierro extraídas de una turbera de Jutlandia en la década 
de los años 80 del siglo pasado, este carruaje pudo haber 
sido venerado por los antiguos daneses como un objeto 
del culto; simbolizaría el vehículo usado por la 
diosa madre en sus visitas a la tierra. 


Bronce. El apaleamiento, la horca, la estrangulación 
y el ahogamiento estaban también relacionados con 
ritos en los pantanos. Las diferencias en la clase de 
muerte probablemente dependían de costumbres lo¬ 
cales y del ritual particular asociado al dios o diosa a 
los cuales se rendía culto. 

La diosa de la fertilidad parece haber ocupado lu¬ 
gar importante en la mitología escandinava hasta los 
primeros siglos después de Cristo. Entonces, como 
resultado de las influencias célticas y romanas, su 
autoridad fue sustituida por la de un dios masculi¬ 
no omnipotente: Wodan u Odín, el dios de la muerte 
y de la guerra, cuyo nombre sobrevive en la palabra 
inglesa Wednesday (miércoles), derivada de wodnes- 
daeg, que significa día de Wodan. 

Tácito describió el ritual relativo al culto de Ner- 
thus, o madre tierra, por los pueblos que vivían en 
Dinamarca. Su santuario estaba en un bosque sagra¬ 
do en una isla del mar, de la cual era sacada en cier¬ 
tas épocas del año. (La forma como era sacada no la 
explica Tácito.) La diosa era conducida en una carro¬ 
za cubierta con un paño que sólo el sacerdote podía 
tocar. “El sacerdote puede sentir la presencia de la 
diosa en este sanctasanctórum ”, escribió Tácito, “y 


la acompaña con la mayor reverencia, mientras la 
carroza es tirada por vacas. Después siguen días de 
regocijos y festejos en todos los lugares que la deidad 
se digna visitar. ... Nadie va a la guerra, nadie empu¬ 
ña las armas; todos los objetos de hierro son encerra¬ 
dos. Solamente entonces se disfruta de paz y tranqui¬ 
lidad, hasta que la diosa, cuando ha quedado satisfe¬ 
cha de la compañía de los hombres, es restituida a su 
sagrado recinto por el sacerdote.” En este momento, 
la carroza, las vestiduras y hasta la misma diosa 
(“Si queréis, creedlo”, dice el escéptico Tácito) son 
purificadas en un recóndito lago, y los que tuvieron 
a su cargo esta misión sagrada son inmediatamente 
ahogados. “Así”, termina Tácito, “el misterio engen¬ 
dra terror y una piadosa aversión a preguntar qué 
puede ser aquello que sólo es observado por los hom¬ 
bres destinados a morir.” 

Es casi seguro que la misión de acompañante de 
la diosa fue desempeñada por el más famoso de todos 
los cadáveres de las turberas, el llamado hombre de 
Tollund (páginas 152-153). Descubierto por busca¬ 
dores de turba en la turbera de Tollund (jutlandia 
central) en 1950, se supuso al principio que era la 
víctima de un crimen reciente. Pero un perspicaz te- 


















de un gorro de piel en la cabeza, un cinturón de cuero 
y una retorcida cuerda alrededor de su cuello, la cuer¬ 
da con que había sido ahorcado o estrangulado. 

Cubierto de nuevo de turba para evitar que el aire 
lo destruyera, el cuerpo fue después embalado y remi¬ 
tido al Museo Nacional, en donde fue minuciosamen¬ 
te examinado. Sus huellas dactilares, su barba sin 
afeitar y el entrecejo fruncido: todo se podía obser¬ 
var. Su cara era realmente espantosa; no era un retra¬ 
to del hombre, sino el hombre mismo dispuesto a 
abrir sus ojos y hablar del mundo que él conoció 
hace 2.000 años (página 124). 

Por sus finas facciones y sus delicadas manos, sin 
señales de haber trabajado, se cree que el hombre de 
Tollund fue un jefe o sacerdote de la tribu. En las 
culturas antiguas, las personas de elevado rango eran 
a veces sacrificadas pensando que sus poderes espe¬ 
ciales beneficiarían a la colectividad. Por la autop¬ 
sia practicada al hombre de Tollund, se sabe que fue 
alimentado con una comida especial 12 ó 24 horas 
antes de morir. La comida había consistido en una 
bebida compuesta de diferentes clases de cereales, 
unos silvestres y otros cultivados. ‘ Precisamente eran 
las semillas”, como dice el profesor Glob, “que fueron 




niente de la policía tuvo la idea de comunicar el ha¬ 
llazgo al profesor P. V. Glob, el hombre que había 
excavado el poblado agrícola de Barkaer. Como el 
profesor Glob estaba entonces dando conferencias 
en la cercana Universidad de Aarhus, pudo acudir 
a la turbera de Tollund inmediatamente. Más tarde 
describió lo que vio a su llegada a aquel lugar, un 
paraje desolado rodeado por altas colinas cubiertas 
de brezos: “En el talud de la turbera, a unos 2 m de 
profundidad, yacía encogida una figura humana to¬ 
davía a medio enterrar. Un pie y un hombro sobresa¬ 
lían, perfectamente conservados pero de un color 
pardo oscuro, como la turba circundante que le había 
teñido la piel. Apartamos cuidadosamente la turba y 
apareció una cabeza inclinada. A la escasa luz del cre¬ 
púsculo, vimos ante nosotros la forma de un hombre. 
Estaba acurrucado, con las piernas replegadas hacia 
su tronco y los brazos doblados, echado sobre un cos¬ 
tado, como si durmiera. Sus ojos estaban cerrados 
apaciblemente.” Pero Glob observó que “sus cejas es¬ 
taban fruncidas y su boca mostraba una ligera mueca 
de irritación, como si estuviera disgustado por esta 
inesperada interrupción de su reposo”. 

El hombre de Tollund estaba desnudo, a excepción 






































146 Los Hombres Nórdicos 


sembradas durante el viaje primaveral de la diosa 
por el país para que germinasen, crecieran y madura¬ 
sen.” De estos indicios se deduce que el hombre de 
Tollund actuaba como consorte de la diosa durante 
las fiestas de la siembra de primavera. Después de ha¬ 
ber escoltado a la deidad y participado de su comida 
ritual, el hombre representó el último acto del drama 
y fue sacrificado para que la tierra produjera nueva 
vida. 

En la época en que murió, en el siglo I a. de C., el 
prolongado aislamiento de Escandinavia llegaba a su 
fin. Las tribus celtas, atacadas en un flanco por las 
hordas germánicas y en otro por los romanos, habían 
sido finalmente subyugadas por los ejércitos de Julio 
César,. Después de una solución de continuidad de 
500 años, los escandinavos estaban otra vez en rela¬ 
ción con los pueblos mediterráneos. Los contactos 
eran evidentes, a juzgar por los objetos romanos que 
comenzaron a entrar en Escandinavia: espadas y ta¬ 
halíes, monedas y valiosas obras de arte en bronce, 
plata y cristal creadas por los artesanos de Roma, 
Algunos de estos objetos procedían, sin duda, del bo¬ 
tín conquistado por los escandinavos en incursiones 
contra las guarniciones romanas de las ciudades que 
se extendían a lo largo del Rin. Otros eran trofeos ga¬ 
nados por los guerreros del norte como mercenarios 
de Roma. Y seguramente algunos de los objetos más 
preciados eran regalos ofrecidos por los embajadores 


romanos a los jefes de las tribus o poblados escan¬ 
dinavos amigos. 

junto con los productos romanos penetraron las 
ideas y costumbres de Roma. Los artesanos del norte 
asimilaron paulatinamente los diseños y técnicas ro¬ 
manas en su metalurgia. La secular práctica de cre¬ 
mación de cadáveres comenzó a caer en desuso, al 
mismo tiempo que los hombres del norte adoptaban 
las ideas romanas acerca de la muerte. De nuevo las 
tumbas estuvieron bien acondicionadas, y los muer¬ 
tos fueron depositados en féretros de madera y acom¬ 
pañados por alimentos y bebidas. 

Entre tanto, los escandinavos habían llegado a ser 
de interés vital para el Imperio Romano, que se había 
extendido hasta tener fronteras comunes con ellos. 
En los informes de los generales y en los relatos de 
escritores como César y Tácito, los hombres del nor¬ 
te fueron descritos para la posteridad. Iniciaímente 
fueron cimbrios y teutones quienes aparecían en 
aquellos textos; más tarde fueron godos, lombardos, 
vándalos, burgundios y francos. La continuación de 
aquellos documentos son las crónicas de los siglos 
en que la creciente población escandinava, la inun¬ 
dación de sus costas y la escasez de tierra cultivable 
forzaron a los hombres del norte a abandonar sus ho¬ 
gares y a lanzarse en oleadas sucesivas sobre el mun¬ 
do mediterráneo, donde su presencia había de modi¬ 
ficar profundamente el curso de la historia moderna. 








Horribles víctimas 
de ritos religiosos 


En marzo de 1839, un periódico rural 
llamado Lecturas amenas para el público 
danés trató de un tema macabro en un ar¬ 
tículo titulado “Exhumación de un ca¬ 
dáver”, Dicho trabajo describía un cuerpo 
encontrado tres años antes, sujeto por es¬ 
tacas al fondo de una turbera de Jutlandia. 
Informaba también que el cadáver era de 
una mujer que se suponía había sido bru¬ 
ja y que las estacas habían sido colocadas 
por aldeanos supersticiosos para impedir 
que el espíritu de aquélla se levantara 
para perseguirlos. 

Este cuerpo no era e! primero que un 
obrero descubría con su pala, ni tampoco 
sería el último* Hasta ahora han salido a 
la luz cerca de 700 hombres de las turbe¬ 
ras. Los científicos han determinado que 
son los restos de seres humanos sacrifi¬ 
cados hace 2,400 años* Sin embargo, los 
escépticos de hoy todavía se aferran a teo¬ 
rías más fantásticas: que son daneses y 
danesas acusados de brujería, víctimas de 
asesinatos o personas que se extraviaron 
en los pantanos. Estos discrepantes sos¬ 
tienen que lo que dicen los hombres de 
ciencia es completamente imposible* 

En 1952, cuando apareció un cuerpo 
cerca de Grauballe, Dinamarca, los labra¬ 
dores del pueblo insistían en que era el de 
un tal Cristian el Rojo, un borracho que 
había desaparecido una noche del año 1887; 
una vieja juró que conocía su cara* Los 
científicos y los vecinos discutieron hasta 
que las pruebas con el carbono 14 fijaron 
la edad del cadáver en unos 1*600 años. 
Un periódico declaró terminado el debate 
con un titular lleno de humor: “Cristián 
el Rojo es puesto fuera de combate por 
los átomos." 



Una venda de lana cubre aún los ojos de una muchacha 
que fue sacrificada en Schleswig-Holstein t en el siglo l 
de nuestra era * Antes de ahogarla t le rasuraron 
parcialmente la cabeza (pagina siguiente). 




















El cuerpo de una joven yace tal como fue encontrado en 
1952 en el fondo de una turbera de Schleswig-Holstein. Parece 
haber sido colocada viví 2 allí y sujetada al fondo con ramas 
de abedul y una gran piedra para ahogarla - Su cara (perfil 
de la página anterior) está casi intacta, así como sus piernas. 
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La cabeza del hombre de Grauballe, 
llamada así por el pueblo cerca del cual 
se descubrió su cuerpo en 1952, presenta 
una inequívoca prueba de muerte 
violenta: su garganta había sido rajada 
casi desde una a otra oreja (abajo, a la 
izquierda). Aunque el hombre halló su 
muerte hace unos 16 siglos, su agonía, 
expresada por su arrugada frente y la 
mueca de su boca (arriba, a la 
izquierda), resulta todavía 
dramáticamente real. 



















































































Literalmente curtida por los agentes 
químicos de la turbera , gran parte de 
la piel de las delicadas manos y pies del 
hombre de Groaba lie conserva su 
superficie tan claramente 
observable como cuando la sangre 
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El cuerpo con más apariencia de vida de todos los de la Edad 
del Hierro descubiertos hasta ahora es el del hombre de Tollund , 
que parece descansar en un sueño apacible . Pero un dogal 
alrededor de su cuello destruye la ilusión de tranquilidad: 
este hombre murió estrangulado o ahorcado antes que su cuerpo 
fuera ofrecido a los dioses. Había sido cuidadosamente 
preparado para el sacrificio , con el cabello rapado 
y la cara afeitada * Cuando se le encontró en la turbera , 
llevaba solamente un cinturón de cuero y un gorro de 
piel formado por varias piezas cosidas (izquierda). 










El Origen del Hombre 


Este esquema muestra la progresión de la vida en la Tierra , 
desde sus primeras apariciones en las aguas del planeta 
recién formado, hasta la evolución del hombre; señala sus 
desarrollos físicos, sociales , tecnológicos e intelectuales 
hasta la Era Cristiana* Para ubicar estos avances en 
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secuencias cronológicas utilizadas en forma común, la 
columna de la izquierda de cada una de las cuatro secciones 
del esquema identifica las grandes Eras geológicas en las que 
se divide la historia de ¡a Tierra, mientras que la segundar- 
columna registra ¡as edades arqueológicas de la historia 


humana. Las fechas claves de los orígenes de la vida y de los 
logros principales del hombre aparecen en la tercera columna. 
El gráfico no está a escala; la razón es clara con la franja de 
abajo, la cual representa en escala lineal los 4.500 millones 
de años comprendidos en el esquema. 
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